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Para defender la Libertad 

■ l.l'.<<Ak.\ im nionieiito i-n que <|ue cnírcnlar resiu-llauientc a 

M-Á la reacción. I.o (|ue hoy se está gestando, hará aiiariciiin cuamlo la> 
derechas crean llegado el instante de la acción abierta, de la dictadura con¬ 
fesada, <ie la restauración de aquel uriburisino siniestro que se (inicie ree¬ 
ditar.' pero en edición aiunentada en terrorismo liberticida. 

Para arribar a su deseado reino de tipo nnissoliniano. han copado 
posiciones en la ))rinicr provincia argcniina. Ua C'.incdia política del parla¬ 
mento y el compás de espera a (|ue se prestan h - de la oposición, los ca¬ 
bildeos de la embajada presidencial y los certeros g<.lpes combinados por 
justo con sus aliados del senado, nos han llevado al "punto inicial” scgim 
cion se van cnn).|>]iendo. las redes tendidas por los altos jefes de la fracción 
fresqnita se exticiitlen y toda la dcelamaloria de los sedicentes i-e]>rcsen- 
tantcs tlel pueblo persiste en el tren de jugar al patriotismo y al legalilaris- 
mo. mientras los otros alistan fuerzas efectivas que aplastaran sin piedad al 
pueblo, si éste uo reacciona a tiempo. Si no aparta s^i vista y su esperanza 
de los mesiánicos diputados (pie imploran del presidente que salve al país, 
(juc vaya por la buena senda,.. 

Pareciera que ningún ingeiuio se atreverla ya a creer en la pu¬ 
reza legalista de los partidarios del fascismo. Sin embargo, la ninliititd 
sigue engañándose a si misma.al esperar fáciles victorias electorales. Pare¬ 
ciera que después de Italia, .Memauia, Austria, y ahora Ivspaña. ningún ser 
racional hiciera escuela del error, diera leña a la hoguera en (pie se qneiunii 
las energías defensivas del pueblo. Y sin embargo, estamiw prc'cnciando 
en el pais. a lo.s llamados estrategas del liheralism 1 y a sus actuales aliados 
los mar.xistas conversos de última hora en favor dp] nacionalismo, como se 
sigue preparandí. la derrota, la terrible tragedia de una fácil iinijosieión 
de la dictadura. 

No vence en la- ludia- sociales, en la batalla entre las fuerzas de la 
reacción y del pueblo ansioso de libertad, quien tiene las mejores intencio¬ 
nes. \'ence el que tiene las armas apropiadas, el (,ne sigue iiaso a paso los 
preparativos del enemigo, quien puede en el momoiUo dado, lanzarse resnel- 
tainentc a la lucha, con la convicción de que solo ella, ba de entrar en la 
balanza (pte decide el r>orvcnir. 
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Se ha dicho con razón que el fascismo se ha hecho dueño de los paí¬ 
ses europeos, y avanza y triunfa hoy, nada más que por el estado de las 
masas populares, educadas en su potencialidad revolucionaria por la obra 
del colalKiracionismo, del refnrmismo, que realizaron en vasta escala y con 
éxito los que se pri)clamaron a si mismos, desde 'Marx y Lasalle, los cien¬ 
tíficos. hjs realistas, los tácticos intérpretes del socialismo. 

Y tuvimos la marea del triunfo democrático, el acceso de los mar- 
xistas a los ^Itos sillones del Estado, la sonrisa intercambiada con los aca- 
l)arad(jres de ia • plus-valía” y el maquiavelismo forzado de una cooperación 
con los amos del nuindo; la aglomeración de millones de hombres en parti¬ 
dos y sindicatos incoloros; la fabricación de tácticas contradictorias y ab¬ 
surdas — elegir a flindenburg para derrotar a llitler, por ejemplo. —= Dete¬ 
ner la acción «lirecta del prtjletariado armado y dueño de las fábricas; entrar 
<n el juego tramposo de las naciones imperialistas, trabajando por bandos 
que chocarán en un,a guerra intercapitalista; sostener sin vergüenzas que 
debe salvarse a la tlemocracia cuando el capitalismo reniega de ella en el 
pcríoilo histórico de su crisis definitiva; y. finalmente, hacer demagogia 
suicida i)ropagando el virus antisocialista por excelencia del neochauvi- 
nisiui» de la hornada de estrategia última del bolchevismo, ha sido el pro¬ 
ceso largo, tristemente aleccionador de la rama autoritaria del socialismo, 
ipie degeneró, jxir lógica acción prevista por los “imprácticos” anarquistas, 
eii la dernjta, la entrega, el desarme moral y material de las ma.sas obreras y 
campesinas del mundo. 

Nosotros deseamos vivamente que se levante la visual hacia la rea- 
1i<la<l misma, sin preconceptos de sector, sin abu.sos de lenguaje revoluciona- 
tio. extraído del recetario ptirtidista de cada grupo, para enfrentar a la reac¬ 
ción y al fascismo. Salremos que si el proletariado no encuentra el camino 
iccto, sigue vacilante c indeciso, confia aún en días felices de imperio libe¬ 
ral, y renuncia por timto a una lucha que decide su vida misma, las horas 
más negras enlutarán al pueblo, pese a su repudio contra los érnulos de 
Hitler o Mussolini. O se decide a la lucha o cae vencido, 

Si marcamos a fuego los errores del pasado y la falsa posición del 
presente de quienes todavía quieren ser ciegos o sordos, no ver ni oir las 
lecciones sangrientas de la historia y de ¡a realidad mundial, es porque ve¬ 
mos con dolor a nuestros hermanos de esclavitud sumirse en el adormece¬ 
dor sueño de las batallas ganadas con papeletas electorales que ponen en 
í'l timón del capitalismo a alguno de los salvadores providenciales. 

Estamos a tiempo. Sea la epopeya española el último grito de alerta. 
Dejemos a los burgueses que sv destrocen los dientes en la rapiña de los 
puestos de mando. Dejc*uos a los pregoneros de la paz que quieren mostrar 
a los (le arriba (|ne son suaves ciudadanos amantes de la ley, que sigan en 
la farsa de predicar torpezas que ni ellos mismos creen eficaces. Dejemos 
a los que temen la lucha y desconfian de la capacidad del proletariado, a 
<|uien quiere acaudillar y llevar por vías legales a colaborar con sus explo¬ 
tadores. 

Si el fascismo, si la reacción ya imperante, obran con armas de terror, 
con el tormento y la cárcel, colocando al margen de la ley a los obreros 
asociados en sindicatos de resistencia, y si se- preparan a dar sus golpes de 
estado para iniplantar un régimen que destrozará la vida y la libertad del 
pueblo, miremos de frente a la realidad que nos dice que sólo por la vía 
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de la acción revolucionaria y de la iuclia directa >crá posible atajar la ava¬ 
lancha de las hordas negras. 

Basta ya de engaños. Basta ya de mansedumbre. Preparemos los cua¬ 
dros sindicales, estudiantiles, populares, para la lucha. Si la posición desas¬ 
trosa del legalitarismo engendró una inacción que da hoy sus resultado.s, 
apurémonos a practicar el ejercicio saludable de la acción directa, para 
aprender en la propia experiencia cómo se.debe luchar y cómo se ha devencer, 

Dos caminos fueron señalados a los explotados del mundo. K1 de la co- 
’aboración de clases y del reformismo. El de la acción directa y la prepara¬ 
ción constante para la transformación social que libere definitivamente a 
lo.s esclavos modernos, suprimiendo la propiedad privada y el Estado siam- 
pre opresor. Ea acción directa hoy convoca a la.s armas y lanza a la lucha a 
rnillones de trabajadores que hasta ayer también creyeron en la ley burgue¬ 
sa y en los caminos pacíficos. 

Ea acción directa implica, hoy. renunciar a las combinaciones políticas. 
Estén los políticos en sus cosas. El prnlelariado, la juventud y los mismos 
partidos políticos que desean en verdad derrotar al fascismo, han de prepa¬ 
rarse, se preparan ya, para oponer la huelga revolucionaria, la lucha en to¬ 
dos los terrenos, a los que quieren salvar sus privilegios y seguir dorainan- 
do a base de terror, cuando la ley que pretendieron era la conquista de la 
cultura y de la civilización les resulta un peligro si dá intervención y derc- 
rhos al pueblo. ' 

En todas partes, la proclama de la hora del>c -er una convocalcjria a la 
lucha. Tienen los trabajadores un arma formidable en su.s sindicatos si son 
combativos, si no obedecen a gru¬ 
pos políticos o a caudillos, si sir¬ 
ven para gestar su propia emanci¬ 
pación. ’ricnen los estudiantes en 
centros y grupos armas para la lu¬ 
cha, si renuncian al juego verbal, 
si en vez de pedir definiciones a 
jefes y personajes propagan sin 
demora (jue la reacción debe ser 
combatida y vencida por el pueblo. 

He a<|ui el camino; la lucha di¬ 
recta. Reacción y fascismo golpean 
y se imponen con la fuerza bruta 
de todo el instrumental moderno 
de guerra. Sin retroceder ante el 
crimen más repugnante. Oponerle 
una fuerza efectiva, una accitm que 
lo frene, es imperativo, lógico de 
la situación actual. Y eso signifi¬ 
ca; acción, huelga, insurrección. 

JAM 
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La Ciencia Destronada 


R HCIKNTKMKNTK se ha celebra¬ 
do con ¡^n.n ceremonin el 550^ 
aniversario do la vieja y réiebro l'nivcr- 
sidnd .Meiiiuna de Heidclbcrg. 

l.riH invitados <lc honor han sido, natii- 
rahiionte, los nazis. Y nazis en bocas y 
i'liiKjuetUK pardas militares hablaron ea 
iiniiibre de la antigua irniversidad. 

V se expresarou an un lenguaje cíui- 
.0 y Krcisero; No existo iiua eíencia en 
si, panhumnim, internneioaal; la einnrin 
en Alemania es y -será nazista. 

y todos los profesores callaron. Todos 
orjnsintieron, Jlecientoiiionto un físico 
ulcmíio — Bañador del premio nobel — 
apareció iloclarnndo que In verdadera, 
IcBítinia ciencia física, es aria. 

V anteriormente aparecieron profeso- 
ros, linos tras otros, colocando las dis¬ 
tintas ramas do la ciencia ante las botas 
lio Ilitler. 

l.ii ciciieia nlomn.ua, la célebre ciencia 
ulciiiuna, ha claudicado ante un Margen- 
lo, l.H altiva, indepcndicntu, valerosa y 
pujiLiitc ciencia, se poslcrnó servilmen 
te, ante los pies do un aventurero extran¬ 
jero o ignorante. 

Kn Heidclbcrg, en la vieja .Universi- 
iliiil de rifiO años de existencia, so consu¬ 
mó el destrnnaiuiento oficial do la cien- 
i'iH iilcmunu. 

I'n escritor frustrado, el doctor Goe- 
bcls, y un tipo brutal conocido degolla¬ 
dor, al servicio do Hiticr, realizaron la 
triste ceremonia. 

y visitantes extranjeros, todos profe¬ 
sores, enviados de los confines dcl mun- 
'lo, a celebrar la fiesta de la cieiacia, 
lireseneiuron silenciosamente, esc tremen¬ 
do crimen. 

>il ministro >lo Instrucción, fanius» 
liuiididu y degollador nazista, no encon¬ 
tró nee.esario revestir el neto de algún 
lislu Irligieo o drninótieo y un tanto san 
tiinontal. 

jOh, no! ese degollador nazi, es uu 
criminal imperturbable... 

Aquí so bn consumado una profana- 
eiiín brutal de la cíeoeia, a la manera 
usual de los nazis. 


Pero nLnguno de los diguisimos profe¬ 
sores aleuianoH, ninguno de los dignisi- 
iiios sabios enviados por todas las Uni¬ 
versidades dcl mundo, se apercibieron 
de ello; no vieron en todo eso, nada 
que una gran ceremonia, una graai fios- 
la. 

Ntnguuo, ,. 

He hallaban sentados, los dignísimos 
decanos do la ciencia, sumotidos, obedien¬ 
tes y contemplaban servilmente a ios 
ojos, al ministro de instrucción .nazi, ai 
conocido degollador, 

Ninguno, ni los hombres de cienoia 
nieinanes ni los extranjeros, pronuncia¬ 
ron una sola palabra. 

Todos ellos dieron su aprobación me- 
ilínnte su silencio. 

Gatvas cabezas de profesores, solo 
nseiitfain, seria y calladamente. 

De acuerdo, de iiouerdo,.. 

K1 charlatanismo ignorante de Uitlcr, 
acerca del nazismo, se convertirá en el 
fuudniuooto de lu ciencia. 

i)e acuerdo, de acuerdo... 

iCteocial jquó profundo respeto, quá 
iiuslica admiración, qué veneración, sieei- 
(en los hombres por ellal 

1 .a ciencia, la gran reveladora do gran¬ 
diosas verdades; la gran portadora do 
luz para la humanidad, la que nrrnnea 
II la Naturaleza sus más grandes socre- 
los; lu que abre los ojos al hombre, y 
lu convierte en sojuzgador do la natura¬ 
leza; la gran salvadora de la humani- 
liad, cita, ha claudicado ante an sargen¬ 
to y un aventurero. 

I.a ciencia tuvo numerosos sdalides 
que se inmolaron por ella, la ciencia 
luvo grandes revoincionarios, que no 
flaquearon ante ningún déspota. 

('upérnico -no sv sometió. 

Hila, ¡la tierra, gira a pesar de todol, 
les gritó en pleno rostro, a sus podero¬ 
sos adversarios. 

Grandes mártires, han enriquecido el 
caudal de la ciencia. 

Cada pedazo de verdad, fue conquista¬ 
da, a costa «le sacrificios; cada trozo 
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lie verdiKl se halla saturado de ingentes 
dificultades. 

Ide ha llevado a la hoguera a inves- 
tigudoros do In verdad científica, se lea 
bu torturado en las cárceles, se les ha 
hecho perecer de hambre. 

i’ero olios han logrado definitivamente 
libertad y roeonoeimiento para la eien- 
cio. 

híonarcaa, déspotas y dictadores cedie¬ 
ron, elIúH mismos comenzaron a cons¬ 
truir universidades, laboratorios y otras 
iiistituciiines cientificas. 

I.a iglesia, la eterna y enconada ad¬ 
versaria do la ciencia, hasta ella capi¬ 
tuló; en escuelas religiosas y universida- 
dos penetró lai cieincia. 

La ciencia se convirtió en orientado¬ 
ra de nuevas épocas, transformó «I as¬ 
pecto del mundo, reconstruyó y recreó 
toda nuestra vida. 

Pomioó al mundo. 

Y hasta existieron sofiadores qne es¬ 
bozaron un mundo luminoso bajo el do- 
uinio de la ciencia. 

Claras y grnudes inteligencias cienti¬ 
ficas, seríun los ordenadore.s de este 
mundo fraternal y libre. 

Claridad científica, sensatez y preci¬ 
sión, represeintarian las leyes; rigurosa 
objetividad y severa honestidad cientí¬ 
fica en cada disposición. 

Y vendría el ocaso del dojninio de los 
políticos ignorantes o irresponsables. Y 
para sicnipre, «1 mundo estaría librado 
de jKiIiticos carreristas y semí-vesáulcos, 
do duniinadorcB cretino.s y de todos los 
otros puiitlcos trepadores y arribistas. 

Tocarfa fin al absurdo, de que el hom¬ 
bre de ciencia renlico investigaciones y 
duscubrimiontos para el bienestar de la 
liumunidad, y sea n un político profe¬ 
sional e inescrupuloso a quien deba so- 
nictiTse. 

hlstn cionciu, soberbia y luchadora ha 
claudicado uhorn. 

Ya no posee ese ardor, ese espíritu de 
sacrificio, ese entusiasmo, esa fe y esa 
tenacidad del pasado. 

Se comercia uetualmento con la cien¬ 
cia, como con cualquier articulo: se la 
compra y so lu vonde. 

Los hombres do ciencia de hoy, no son 
ya los viejos adalides, mártires y lucha- 
tlores, u comerciantes, a silenciosos y 


obedientes comerciantes, a éso se han 
reducido. 

Cualquiera puede aplicarles un punta¬ 
pié, y llenarlos do pavor, cualquiera pue¬ 
do tomarlos a su servicio y convertirlos 
en recaderos; cualquiera puede adqui¬ 
rirlos a tanto por libra o por kilo,.. 

Rs fácil destronar caberas abatidas y 
serviles. 

Ka fácil ccknvertir en esclavos a co- 
^ bardos. Hasta Hitlcr y sus degolladores, 
pueden reducir a lii ciencia y a sus hom¬ 
bres en sus sirvientes. 

No existen hoy, hombres de ciencia, 
dispuestos a ir a la hoguera por olla; no 
existen hn,v, hombres de cieucin que se 
dejen encarcelar o apresar en los cam¬ 
pos (le concenfración por sus convic¬ 
ciones cientificas. 

Asalariados, son los hombres do cien¬ 
cia de hoy, comerciantes que ' trafican 
con ella. Y iiadi^ sueña ya con un rei¬ 
nado do la ciencia. 

Se les observa, con desconfianz.i, b 
esos ¡.ndividuos satisfechos, mezquinos y 
redutfdos. 

Quien es copaz de posternarso ante 
Hitler, puede ser, él mismo, un Hitler en 
miniatura; quien se arrodilla ante las 
botas de un degollador hitlerista, debo 
ser de su misma especie... 

Y algo semejante se lleva a cabo con 
el arlo. 

Pero el arte es desde tiempo atrás una 
cortesana: rceogí.a las migajas que les 
arrojaban royes, nobles o simples mece¬ 
nas. 

Poetas, pintores y músicos de corte, 
baA sido durante siglos, los aacenlotos 
del arte. 

Sólo on los últimos tiempos, el arte 
se hizo altivo y hasta rebelde. 

Sólo on los últiiúos tiempos, comenzó 
n exigir quo so la respetara. 

Sólo en los últimos tiempos doscendió 
y se u|ir(ixinió u la vida diaria. 

Sólo en los últimos tiempos, ha dejado 
oir su voz, y ha dado u conocer su opi¬ 
nión al inundo. 

A las bellas artes y a todas sus mu¬ 
sas, ha logrado la política someter. 

Los antiguos poetas, cantores y pinto¬ 
res (le corte, 0! convirtieron fácilmantR, 
en los actuales poetas, músicos y pinto- 
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To>, al servic-io 'le Adolfo Ritler y de 
btruK politíeofi. 

J.ii diferencia es sdlo fsta: el antiguo 
jiüciu do corle, oantnha para au señor, 
pero en el fondo lo maldecía; el de hoy 
en cambio, es totalmente fiel a su amo. 

V otra pequeña diferencia: el anti¬ 
guo poeta ele corte, senlia desgracÍHila- 
mente, su oneroHo destino, no le asignaba • 
importancia a sus eompo.sieiones, ni exi¬ 
gía iiionumetitos, ni rcctaiuaba honores 
ni grander.n. K1 actual poeta de corte, 
ROslieiie, en eaitibio, que su <l"stino es 
el mejor y mfts hermoso y pretende mo¬ 
numentos en vida, hcuiores y festejos .a 
inunos llenas. 

V rc-suUn feo y hasta horrible osen 
chnr, cfiinu un poeta de corte, insulta 
y ultraja a otro poeta de corle, ebiuo uno 
i‘chii en cara al otro,.^e ser un esclavo 
y un \ elidido. Y resulta hasta risible 
observar riinio un poeta cortesano^ pre¬ 
sume de dar consejos, de opinar y de 
contribuir al gobierno de su corte.* 

K« ingenuo, terriblemente ingenuo el 
actual poeta de corte. 

Ksorihe proclamas y está convencido 
lie <|ue las redacta con hálito sagrado. 

No es más que un recadero de su due¬ 
ño y se considera amo y señor... 

Los que han señalado el camino de 
uncir la ciencia y el arte al carro polí¬ 
tico, abiertamente sin ocultaciones ni re¬ 
tinencias, han sido los comunistas. 

Se entiende que siempre ha existido 
relaciones más o monos ocultas entro la 
politira y la ciencia y el arte. 

Kii el silencio, secretamente so com- 
praliuii a hombres de ciencia y de arte 
para determinados propósitos políticos, 
j’ero no se atrevían a sacarlo a la luz. 

I,OB bolchevique», en cambio, no han 
hecho de eso, un .negocio claiidostinu, ni 
iinn i-nesti-ín oniltn y reservada. 

1.0 han hecho al descubierto. 

4uión nos sirvn, estará seguro de su 
vida y de su austento; el que se niegue 
n servirnos, no podrá, de ninguna maue- 
rn. realizar nada, hll ¡«peí y la tinta 
están en .nuestras manos. 

Ni siquiera escribir en los muros se¬ 


rá posible, porquá también son nuestros. 

Y ante esta alternativa, millares de ar¬ 
tistas so convirtieron en huéspedes del 
listado. 

lln vista de ésto, los comunistas cre¬ 
yeron que tenían el exclusivo dorechu 
de autor sobre oso descubrimiento, ya 
que el invento les pertenece y ha sido 
patentizado por ellos. 

l’ero rápidamente, otros políticos rea¬ 
lizaron algo pnrecido, y utilizaron la in¬ 
vención pura castigar a los propios auto¬ 
res. .. 

Ks difícil calcular, cuánta ventaja, 
han obtenido ios comunistas con su in¬ 
vento. Probablemente han alcanzado un 
beneficio reducido, pero lo qiu- e» in¬ 
dudable, Os que gracias a que otros so 
han aprovechado dcl miamo, los perjui¬ 
cios han sido enormes. 

He aqui eniuo, Hitler, estilizando la 
receta comunista, se convierte en el peor 
peligro para el comunismo. 

Cuando se inv-oca al diablo, no puede 
evitarse que éste se vuelva contra uno 
mismo.... 

V es absolutamente indudable, de que 
lo.s nazis, siguen e imitan a los comu¬ 
nistas. 

Las expresiones de los degolladores 
nazis, al referirac a la ciencia nazista, 
son casi plagiadas, palabra por palabra, 
H un Comisario bolchevique. 

Exactamente las mismas palabras han 
empleado y emplean hasta hoy los comu¬ 
nistas; la literatura debe ser comunista, 
y la ciencia, con más razón debe serlo.., 

Mussolini había adoptado, ron ante¬ 
rioridad, las oDscñanr^is do los comunis¬ 
tas. 

V hoy, se castiga a loa comunistas 
con SUB propias armas... 

Sea como fuere, la verdad es que cien¬ 
cia y arte son en la actualidad, públi¬ 
camente, los recaderos de la politira. 

Públicamente, hasta el cúiiamo... 

Ambas destronadas por la politiea... 

Nueva York. Julio 1936. 

A. IdTrKHOENI 

Traducción directa del idisch de S- E- 
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EL PEUmO DEL 
ESTADO TOTALITARIO 


E l, nacionalismo modernc», que ha culminado en el [•ascisnio italiana 
y el Nacional-Socialismo alemán, es la negación absoluta <lc la liber¬ 
tad. La extirpación de las ideas liberales es un preliminar indispen¬ 
sable para "el <les¡)ertar de la nación”. Claro está, porque el lascismo, ado¬ 
rador fanático <lcl Estado, es enemigo de toda forma de liberalismo. Pero 
esa afirmación de que el Estado ha perdido hasta su último significado 
politico, por haber sido “corrompido por el liberalismo”, es una falsedad 
deliberada. El desarrollo del Estado moderno en ninguno de sus a-spectos 
ha teniilo un carácter liberal. El radio de acción gubernativo nunca fiié li¬ 
mitado. como los “pioneers” del liberalismo lo predijeran; todo lo -contrario, 
las funciones del estado fueron gradualmente adquiriendo caractere.s ilimi- 
tad(>w. y fueron los asi llamados partidos liberales, que evolucionaran más 
y más en un sentido democrático, los que facilitaron enormemente este 
ivoceso. Kn otras palabras: el Estado no fué liberalizado sino democrati¬ 
zado. El resultado fué Un continuo cercenamiento de la libertad individual 
V un constante incremento de la función estatal. 

Antaño los pueblos creían que la ‘soberanía de la nación'' era algo 
diametralmente opuesto a la soberanía del monarca absoluto y que podría 
contrarrestar la autoridad del estado. Hasta un cierto punto tal concepción 
era justificable, por cuanto la democracia aún debía luchar para su reco¬ 
nocimiento. Pero hace mucho que esa época ha terminado. Nada ha forta¬ 
lecido tanto al Estado como la creencia en la “soberanía de la nación”, lo 
viial simplemente representa una concepción religiosa de naturaleza política. 

líl liberalismo fué la rebelión de la personalidad bumana contra el 
aplanador proceso del absolutismo y contra la deificación del Estado por 
el Jarí)l)inisiiio y sus variedadeíf poíític». Esta era la opinión de los gran¬ 
des cam]>eones del liberalismo desde Priestley y Price a Paine y jefferson, 
de Wilhclm von TTumbíddt a Mili y Spencer. Y no hace mucho que Mu.s- 
solini, que ahora <liatriha contra el lihcralismo. vehementemente denuncia- 
ha id estado y todas sus obras: 

“La aplastante máquina del Estado apaga todo hálito de vida. 
No era esto tan malo cuando las funciones del Gobierno reducíanse 
a los derechos del soldado y del policía. Pero hoy el Estado lo es 
todo: banquero, usurero, dueño de garitos, procurador, agente de se¬ 
guros, cartero, empresario, maestro, traficante de tábaco, y mucho 
más además de ser policía, juez, carcelero y recaudador de impuestos. 
El Estado se ha transformado en un terrible Moloch con miles de ojos 
y manos: lo ve todo, lo interfiere todo, lo controla todo y lo airruina 
todo. Toda actividad del gobierno es una calamidad y si el pueblo 
tuviera la más remota idea del abismo hacia el cual estamos yendo 
los suicidios se multiplicarían. El Estado corrompe y destruye la per- 
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sonalidad humana. Es una máquina caníbal que engulle a los hombree 
vivos eliminándolos en forma de estadísticas. Ha robado la vida de 
dignidad e intimidad; materialmente y espirituajmente. El Estado 
husmea todos los rincones, vigila cada paso; uniforma a cada uno en 
una profesión o comercio, y le clasificai como convicto” (i). 

A>í hablal)u Mussolini poco antes de la “marcha sobre Roma”, El vi- 
lajc iflf"li’)gicc) fué ]K)r lo tanto repentino. Ea actitud fa.scista con respecto 
al Estado surgió después que el Duce hubo asegurado la conquista del po- 
iler. .■\nto.s de ésto el movimiento Fascista ora una mezcla confusa, lo mismo 
r|Uc el Nacional-Socialismo fuera hasta pocos años ha. Su ideologia era des- 
cabi-llada confusión de premisas tomadas de las más distintas fuentes. I-o 
óiiicii <[110 estaban claramente dcfiiiifio eran los métodf)S vi<ilcntos y bru- 
taliilad con <|ue no se respi'tabaii las opiniones, por no tener ninguna en si. 

^Í 1 liberalismo de Mussolini evaporóse tan pronto se transformara 
n dictador.. .\’o podemos dejar de recurrir a una frase de Marx cu sus pri¬ 
meros escritos: “Nadie se opone realmente contra la Libertad: siempre es 
la libertad de los otros la que opone. La libertad en todas las formas 
-.iemprc ha existido, jiero siempre fué el privilegio de unos pocos”. 

Mussniini hizo de la liberta<l su privilegio exclusivo, lo cual sígnifi- 
i'aba el despotismo. La substitución de los decretos gubernamentales por 
la responsabilidad individual es la peor-forma de tiranía, porque desdeña 
principios elementales <lc Justicia y Humanidad. Pero aún el despotismo 
t'c cesita de alguna apariencia y justificación. Para Renar esta condición está 
la teoría Fascista del F-stado. 

En el Congreso Internacional Hegeliano de Berlín en 1931. Giovan- 
ni Gvntile. el filósofo oficial del Fascismo Italiano, expuso la teoría del 
■'asi llamado Estado Totalitario”. Habló de Hegel atribuyéndole la pater¬ 
nidad del concepto de! estado, comparando sus puntos de vista acerca dcl 
gobierno con los de la “Escuela Naturalista”. Por fundarse esta última en 
c -1 tli-recho inherente y en el mutuo acuerdo, decía Gentilc. consideraba al 
E'tado una limitación, a la libertad natural del hombre, necesaria para ha- 
ic¡ piisible la vida de relación. Por lo tanto la concepción naturalista dcl 
F.'tíido fué enteramente negativa. Pero Hegel pudo destruir esa falaz y 
antigua interpretación. El con'sidcraba a¡ Estado como la más alta expresión 
tlcl "e'piritu objetivo” y entendía que la verdadera conciencia ética puede 
ser desarrollada solamente por el Estado. Más Hegel también cometió un 
error tle vital importancia. Reconociendo al Estado como la suprema ma- 
iiifcstacii'iii del “espíritu objetivo”, colocó todavía el “espiriíu absoluto” 
por encinia <lel objetivo, creando así una cierta desunión entre el Estado 
por un lado y la r<digión. c1 arte y la filosofía por e! otro, por ^>ertenecer 
Iri' últimas de acuerdo con TTcgel a'l reino de lo absoluto, tina teoría moder¬ 
na ihd Estado debe abolir tales contradicciones englobando en el Estado 
los valores del arte, de la religión v de la filosofía. Solo así podría el estado 
llamarse la más alta expresión dcl espíritu bumano; no una cosa separada 
y distinta, sino una parte integral de la voluntad general y eterna y en com¬ 
pleta armonía con ella. 

El significado de esta teoría del Fascismo es obvio. En su ‘'deifica¬ 
ción'’ (kd Estado, se va más allá que Hegel. Con ésto el Estado era una 
■'<livinidad'’. pero el Fascismo lo hace exclusivo: el solo y único Dios que 
controla toda la vida y la actividad. Esto es el fin del concepto del Estado 

(1) “'Popolo d’Italia”, 6 de Abril de 1926. 
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y la cima dcl Nacionalismo moderno. El fascismo es su objetivo, su fina- 
lidail; la dictadura a cualciuier preci»), la rendición incondicional del indi¬ 
viduo al K.stado, No tiene nada en común con el amor a la patria o a la 
nación; es la dcterminacitm de una minoría ambiciosa de imponer al pue¬ 
blo una cierta forma de gobierno, aún contra el deseo de las mayorías. La 
fe indisentida en los plenos poderes del dictaílor y la a<loracióii del Estado 
deben reemj)lazar todo sentimiento humano y todo valor natural; pues el 
I )iu i' '‘Seiiipe ha ragione’’. 

lio a<|iii la gran diferencia entre el nacionalismo de antaño como lo 
predicaran lionibres como Mazzini y Garibaldi y el flagrante eontra-rcvohi 
cioiiario y antisocial l'ascisino de nuestros dias. En el famoso inan'ifiesto 
<lel o de junio de iSbj Ma/zini atacaba al gobierno de Víctor Manuel acu- 
'ámioli) de traicionar la unidad italiana y rocalcainio la distinción entre la 
inuiuii _v el Ksiaclo. Ill rliclio de Mazzini "Dio ed il popoki" fué simbolo de 
las aspiiacioni's )|Ui- animaran al pueblo entero. Aunque las ideas de Maz¬ 
zini llevaran en si los gérmenes de una nueva forma de esclavitud ])olítica. 
él y sil?, camaracias actuaban impulsados por .mibles motivos. Los patriotas 
de aquellos rlías bicicroti una clara discriminación entre el Estado y sus 
nspiracione' nacionales, |’c)r desgracia olvidaron el significado de los he- 
hi'toricos. pero 'Us vidas estuvieron siempre llenas de amor y devoción 
hacia el |)iieblo. Tales emociones son extrañas al nacionalismo moderno; en 
jirit de 'lis ambiciones políticas destruye a sus propios compatriotas impo¬ 
niéndoles la dictadura absoluta y denunciando como traidores a los que se 
atreven a eeii'Urarlo. 

El Liberalismo en la pasada centu¬ 
ria hizo comprender aún a los con¬ 
servadores de que el Estado está pa¬ 
ra servir a los ciudadanos. Pero el 
Fascismo aboga solamente de <]ue el 
individuo existe no más para el 
Estado. Esta posición ba sido brillan¬ 
temente resumida por Mussolini; “To¬ 
do para el Estado, nada contra el Es¬ 
tado. nada excepto el Estado”, l-lsla 
es la asencia de la metafísica naciona¬ 
lista tal cual la exponen los voceros 
<iel Fascismo. Tía sido siempre esto 
el verdadero sentido del nacionalis¬ 
mo, pero ahora se lo declara abierta- 
menle. Ningún milagro filé tan liicn 
recibido jior los potentados de la in¬ 
dustria en .Alemania y en Italia, tnies 
favorece a los monopolios capitalistas 
y propende a establecer la más com¬ 
pleta servidumbre industrinl, 

Rodolfo ROCKER 
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Dos Cartas de Víctor Serge 


^^idr^Gid^^^agdalen^P^ 

LA TRAGEDIA DE DNA REVOLUCION DEVAS¬ 
TADA EN SXT INTERIOR POR LA REACCION 

Loa intelectnalea, que tienen mncbo que hacerse perdonar por el proletaria¬ 
do, 81 en verdad hoy están sinceramente a su lado, esUn en el deher de 
elegir, en su fuero interno, entre la lucidez y la ceguera, loa defensores 
de la revolución y su desvastadores. 


CARTA A ANDRE OIDE 

Katimndo An<lri‘ Gide: 

HabíÍH jircHÍdido últimamente en Pa¬ 
rís, un Congreso Ititeroacioiial de Escri¬ 
tores, reunidos partí la defensa de la 
cultura, en el que la cuestión del dere¬ 
cho de pensar en la U. R, S- 8- no se 
planteó sino a propósito de mi persoma 
y al parecer, contra la voluntad de la 
mayorin de los congresalea. Me he en¬ 
terado de que vos habríais intentado en 
esa ópoca eiertas diligencias a los fines 
de salvar mis manuscritos retenidos por 
la censura en Moscú. Kilos se enenen- 
Iran todavia allí con mis papeles perso¬ 
nales, todos mis recuentos, todos mis 
trabajos emprendidos, todo lo que se re- 
une do papeles preciosos en toda una 
vida... Do lo que habéis hecho por mí, 
como por la imparcialidad de que distéis 
prueba respecto a mis amigos que me 
defñndtan y a quienes so llegaba el uso 
de la palabra, os quedo agradecido. Si 
mi caso personal os interesara encontra¬ 
réis algunas referencias ni respecto, en 
la carta que envío a Magdalena Por. y 
cuya copia adjunto. Por otra parte me 
pongo desdo ya a vuestra disposición. 

Se trata, sin embargo, poco de mí y 
de vos en el gran drama en el cual am¬ 
bos participamos, Habéis reclamado un 
sitio entre los revolucionarios. Andró 
Oido, permitid, entonces, que un comu¬ 
nista os hable con entera franqueza de 
lo que nos domina en lo más hondo. Yo 


recuerdo las página» de vuestro diario 
cu el que notábaís, en lli:!:l, vuestra ad¬ 
hesión do principio al comunismo porque 
él, decíais, aseguraba el libre desenvol¬ 
vimiento a la personalidad humana. De¬ 
bo reconstituir de memoria vuestro pen¬ 
samiento, pues no rae queda ni un sólo 
libro y no dispongo de tiempo para bus¬ 
car vuestro texto. Leí esas páginas en 
Moscú con un sentimiento asaz contra¬ 
dictorio... Desde luego, era feliz de 
veros llegar al socialismo a vos, a quien 
yo había desde muy lejos .«eguido el 
pensamiento desde mis entusiasmos de 
mozo. Luego me sentí afligido por el 
contraste entre vuestras afirmaciones y 
la realidad en que yo habla caldo. Las 
páginas de vuestro diario llegaron a mis 
manos en una época en que .nadie a mi 
alrededor se hubiera arriesgado a tener 
un diario, en la convicción de que la 
policia política vendría infaliblemente, 
cualesquier noche n llevárselo... 

He debido .sentir al leeros un senti¬ 
miento análogo ni que dclifa-n experimen¬ 
tar los combatientes que dentro de las 
trineberas, reciben los diarios do la re¬ 
taguardia y se encontraban con aquella 
prosa lirica sobre la última guerra del 
derecho y etcétera,.. Podrá ser, — uic 
preguntaba — que vos ignoréis nues¬ 
tras luchas, que no sepáis nuda de la 
tragedia de una revolución devasta<la en 
su iinterior por la reacción t Desde enton¬ 
ces ningún trabajador puedo emitir uno 
opinión, sea cual fuere, aun en voz baja. 
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rÍD tivr rúpidamente arrojado dol parti¬ 
do, le] sindiriito, dol taller, encarcela¬ 
do. deportado... Tres año» han paaado 
desile PHP entonces, y qué años! Marca¬ 
do» por las hecatombes que siguieron a 
la muerte de Kirov, por la deportación 
en niuan dp una parte de la población 
en I-eningradn, por el encarcelamiento 
de miiehus míle.s de eomiinistns ric la 
primera hora, por el hacinamiento 'le loa 
rnnipo» de concentración que a buen se¬ 
guro, son los mó.» vastos del mundo. Si 
yo ho compremli'lo vuestro carlicter — 
querido .Viiriré Gide él se ha distln- 
goido jinr id vntor vuestro do vivir 
siempre iivn los ujo.s abierto». No po- 
drinis eerriirlos hoy ante esta reali'lad 
o no tendri.iis y.u el derecho moral de 
decir uno sola palabra m.Vs a los obre¬ 
ros para quienes el socialismo es algo 
más que un eonceptot es la obra de su 
carne y de su espíritu, id sentido mismo 
de su» vidas. 

;f'ondición ilei pensamiento? Una doc¬ 
trina seea, vacía de todo su contenido, 
duramente impuesta en todos los dotni- 
llins y reducida a todo lo que se impri¬ 
me, sin excepción alguna, a la repeti¬ 
ción. palabra por palabra, o al más cha¬ 
to de los comentarios a la frase de uno 
sólo. T.a historia rehecha a fondo cada 
año, las enciclopedia» refundida.», las bi- 
Idioteens depuradas para rayar por do¬ 
quier se le encuentre el nombre de Trolz- 
ky, suprimir o ensueiar el de otros com¬ 
pañeros de T.entn, la ciencia al servicio 
de lii iigitacióu ilel momento; hacer de- 
niincinr ayer it la T.iga de las Na<-iones 
como un bajo instrumento del imperia¬ 
lismo unglo-francé», haccrl.i aparecer 
hoy .1 esta I.igii como un instrumento de 
par y de progreso humnno. ;I.a condición 
del escritor, es decir, del hombro que tvn 
definitiva ha hecho profesión de hablar 
por los muchos otros que no pueden b.a- 
eprlo? Nosotros hemos visto a un Oorkv 
retoear sus recuerdos sobre I.enin para 
haeer decir a T.euin, en su última edi¬ 
ción. lo contrario, exactamente lo con¬ 
trario, de lo que él decía en cierta p.á- 


gina 'le la primera... Una literatura di¬ 
rigida en su» m&nore.» manifestaciones, 
un mandarinato literario admiiablomen- 
ti! organizado, espléndidaroento retribui¬ 
do. Kn cuanto a loa otros... {Qué so ha 
hecho del hermano en espíritu do nues¬ 
tro grnu Alejandro Blok, ol autor de 
una Historia del pensamiento ruso con¬ 
temporáneo, Ivanov Razoumik? 

Kn lúílS él »o encontraba, como yo, 
preso. jRs verdad, como so afirma, que 
el viejo poeta simbolista Wladimiro 
■Kinsf lia terminado por suicidarso en la 
deportación? Su crimen orn muy gran¬ 
de: había caído en el misticismo... Pe¬ 
ro he aquí a materialistas do distintos 
matices: tquó se ha hecho de llomiiin 
Sanilomirsky, autor de reputados traba¬ 
jos sobre el fascismo italiano, coadena- 
do a muerte bajo el anterior régimen, en 
qui? penitenciaría, o hacia qud deporta¬ 
ción so encamina y por qué? ¿Diinde se 
encuentra Novomirsky, viejo forzado, 
iniciador de la primera enciclopedia so¬ 
viética y recientemente condenado "a 
diez años de campo de coneentraciónl 
Estos dos son veteranos anarquistas. Su¬ 
frid también que os nombre a comunis¬ 
tas, combatientes de Octubre, e intelec¬ 
tuales de primera fila, (también sufro yo 
al nombrarlos): AUchev, a quien debe¬ 
mos el único Ensayo de Historia de la 
Oaerra Civil, honesto y claro que existo 
en Rusia; Oorbatcheo, Lelávlch, Vardu- 
rle, tres grandes critioos o historiadores 
lie la literatura. Los tres sospechados de 
ser simpatizantes do la tendancia Zino- 
vlev y recluidos en los campos do con¬ 
centración. 

Lo» siguientes son trotzkistas, los 
más duramente tratados, porque son los 
más firme», encarcelados y deportados 
«losde hace ocho años: Fedor Dl&gets- 
tadt. profesor de Agronomía en Lenin- 
grado; Oregorl Tacovích, profesor de 
.'tociologia; nuestro joven y gran Soln- 
tsev, muerto en enero a consecuencia de 
una huelga de hambre... Yo mo limito 
a nombrar aquí a los escritores, Andró 
Gidc, pues me serian necesarias mucha» 
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páginas si debiera llenarlas ron les nom¬ 
bres (le oíros héroes. - 
Mo siento un poco humillado en hacer 
•sa concesión al espíritu do casta de las 
genios do pluma, perdonadme por ello. 
tQuó 80 ha hecho del ejemplar Basanov, 
pionner del socialismo ruso, desapareci¬ 
do desdo hace cinco aiiosf iQué es de 
la suerte del funiiador del Instituto 
Marx y Rngnls, Biaeanov? *Vive aún o 
ha muerto después de sus largas luchas 
en la prisión do Verkhuoiansk, el his¬ 
toriador SoukanoT, (juo nos ha dado una 
mnmimpfntal historia de la revolución do 
Febrero do l»17f íQuÓ nuevo precio de¬ 
bo pagar él por el sacrificio de su con¬ 
ciencia que 80 le exigió y qne tuvo la 
debilidad de hncort 

jl.a condición humannf Os apercibís 
sin duda de que hace falta detenerse. 
Ningún peligro interior justifica esta re¬ 
presión insensata... a no sor el que se 
inventa c« las tinieblas por las exigen¬ 
cias de la Seguridad General (G. P. U.). 
Ks hasta chocante el funcionamiento, en 
cierto modo gratuito, de ese formidable 
aparato policiaco, al hacer multitud 
enorme de víctimas, instituya en las pe- 
nitencinríns soviéticas, verdaderas es¬ 
cuelas de contrarrevolución en las que 
los ciudadanos de ayer, se templan para 
convertirse en enemigos seguros de rna- 
fiana. No se encuentra a todo esto sino 
una explicación y es que, aterroriados 
frente n las consecnencias do su propia 
política y habituados ni ojereicio de nn 
poder absoluto sobre las masas sin de¬ 
rechos, la bnrneraeia dirigente ha per¬ 
dido todo control sobre ai misma. 

Tlarta falta que lo relatara también el 
problema do los salarios reales caídos en 
general n un nivel oxtremadamnnte ba- 
.Ío¡ a la legislación obrera en la que el 
apremio interviene escandalosamente; al 
sistema de los pasaportes internos que 
priva a In población del derecho de tras¬ 
ladarse de un sitio a otro; a las leyes 
especiales que institnyen la pena do 
muerte para los trabajadores y hasta pa¬ 
ra nilíos de doce afios; al sistema de los 


rehenes que permite ca,“tigar despiada¬ 
damente a toda una familia por la falla 
cometida por uno sólo de sus miembros; 
a la ley que pena con la muerte al tra¬ 
bajador que intente franquear la fron¬ 
tera de la V. R. S. 8. sin pasaportes (re¬ 
cordad que es imposible obtener pasa¬ 
porte para el extranjero) y establece In 
deportación de todos los suyos. 

Nosotros hemos hecho el frente común 
de lucha contra el fascismo. jCómo ce¬ 
rrarlo el paso con tantos campes de con- 
eentraciiin detríis de nosutrost Nuestro 
deber no es ya tan simple, romo véis, y 
no pertenece a nadie el simplificarlo. 
Ningún nuevo conformismo, ninguna sa¬ 
grada mentira podría impedir la desapa¬ 
rición de esa jdnga. la línea de defensa 
de la revolución .no se encuentra en la 
actualidad sobre el Vístula o la fronte¬ 
ra mnnehuriana. El deber de defender la 
revolución en el interior contra el régi¬ 
men reaccionario que se ha instalado en 
la ciudad proletaria, hurtando poco a 
poco a la clase obrera gran parte de sus 
conquistas, no es el menos imperioso de 
auestros del>ercs. En un sentido sola¬ 
mente la F. R. a. S. es todavía la más 
grande esperanza de los hombres de 
nuestros tiempos: y es porque el prole¬ 
tariado soviético no ha dicho todavía 
su última palabra. 

Puede ser, querido Andró Gide, que 
esta enría amarga os enseile alguna co¬ 
sa. Y así lo espero. Yo os conjuro a no 
cerrar los ojos. Ved Iras de loa nuevos 
mariscales, la propaganda ingeniosa y 
costosa, las paradas, los desfiles, los con¬ 
gresos, — viejos y gastados recursos de 
un mondo viejo — la realidad de nnn 
revolnciíin lograda en sus obras vivas y 
que nos llama a todos en su socorro. 
OoDcededme que no se puedo servirla ca¬ 
llando sus males o velándose el rostro 
para ignorarlos, 

Nadie mejor que vos representa a ésa 
grande intolcctusl'úud de Occi'tenfe quo 
si bien ha he-i.o mu-ho por la "ivilizA- 
ción, tiene m'itao qm- hacerse pcr.tonar 
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también por el proimai-ado, por nJJ hn- 
ber comprenUiid que era la (’ut.'rra 
<]e 1014, por nat^er meiu.ipreriado ¡a re- 
voIurióD rusa et sus enoiK'nzris. en toda 
sn mngnitud, por r.y liahcr defendúlo lo 
Bilí¡pientemento ’as liliertadcs obriTJis. 
Kn la aetualilai j cuan Jo ellr. per fin, 
domnestra buk •-ImpadHs baria In rovulu 
«ii'm aorialista l•aea*a'l•ia en la U. R S. 
fl., 08 Di'ooBario ono oHi elija on bu lúe- 
rci interno, onfie le cogucr» y la Inri- 

do 7 . 

Tormitiilme ;le*ir<H i|ue no piiodc for- 
TÍreo a la oIb.io ibrjre y por laiiti- a ¡a 
t*. R. S, S. «in p ocii til. la Iniplric*. Por- 
mitidmo poilíros on nombre de loe que, 
allfi abajo, tienen toiloa loe corajes, de 
tenor el ooraje de esa lucidez. 

Praternnlmonte vue'tin 

Víctor SEBOE 

• 

OARTA A MAGDAI.KNA PAZ 

Han terminado min años do cautive¬ 
rio on la U. R. S. S. A vosotros os lo 
debo. Comenzó éste en 19J8, inmediata¬ 
mente después de mi exclusiiin del par¬ 
tido comunista ruso, por la negativa de 
facilitarme pasaporto para el extranje¬ 
ro, por el boicoteo literario, por las for¬ 
mas in&s variadas y acosadoras de per¬ 
secución. 8u acción de ayuda comenzó 
enseguida, pura convertiTsu durante mi 
enoarcelamionto y nü deportación en 
lina lucha de todos los dins, una lucha 
oBsi física, como cuando hubo de impo. 
ñor su palabra en un congreso de escri¬ 
tores reunidos ¡«ra la defensa de los 
derechos del pensamiento (eso en cual- 
quior parto menos en el seno de la re¬ 
volución .iesfiguredn. .. >. Nuestras vie¬ 
jas amistades, cimentadas durante una 
quinoona de nfios y n través de todas 
las crisis do la revolución en Rusia y 
en Pumpa, hn.n sabido, gracias a uéte- 
des. movilizar eficazmente la solidari¬ 
dad revolucionaria. 

He visto y vivido muchas tristezas 
durante diez años, lie visto a no pocos 
combatientes de Octubre desfallecer ba¬ 
jo la fuerza y la represión, perder toda 


clarividencia bajo la asfixia, rebajarse 
para poder ir viviendo; he visto fusilar 
en la U. R. 8. 8. a jóvenes comunista» 
y he visto al gran partido de Lenín 
convertirse en lo que se ha convertide: 
en un poderoso aparato gubernamental, 
basado en el privilegio y on la obedien¬ 
cia pasiva; he compartido, on fin, la 
miseria del pueblo que más ha hecho, du¬ 
rante medio siglo, por la liberación de 
los hombres. ¡Amarga experiencia que 
me coloca lejos do loa profesionales dol 
halagol El régimen no suelta a quien 
hace objeciones de conciencia. Para el co¬ 
munismo de oposición, para oí escritor 
libre, para el engorroso testigo que yo 
soy, loa mismo que para los opoaiosinia- 
tas socialistas, anarquistas, sindicalistas, 
comunistas de izquierda, trotskiatas a 
otros, no existe on la U. R, 8. 8. ni am¬ 
nistía, ni liberación, ni posibilidad ds 
de ninguna manera, jamás. Los campo» 
de concentración, la prisión, la deporta¬ 
ción, los pasaportes especiales, que de¬ 
notan la rígida y alta vigilancia, y Ja 
prohibición de residir en un lugar de¬ 
terminado, alternau sin cesar en su des¬ 
tino. Por mi parte, estaba destinado _ 

no me lo habían ocultado— a largas re. 
clusíones.... Pero yo sabía que existía 
usted, que se movía usted; lo sabía in¬ 
cluso cuando ol gabinete negro cortó to¬ 
da mi correspondencia y mi aislamiento 
fué absoluto. (Llegó la censura hasta a 
suprimirme Hiimanitó”...) 

Gontaba con ustedes para volver al 
mundo de los vivos a mi manera, es de¬ 
cir: para volver a ser un combatiente. 
Consentía incluso del buen grado en su¬ 
cumbir en esta lucha oscura, sabiendo 
que ustedes no consentirían que ello fue¬ 
ra (vn vano. Tin revolucionario no puedo 
pedir más: queriendo vivir para perse¬ 
verar, acepta el riesgo útil a la causa. 
No me atribuyo en todo esto una impor¬ 
tancia m.'is que como representante — 
por la fuerza de las cosas — de un prin¬ 
cipio y de una minoría: ei derecho de 
pensac^en la revolución y la minoría que 
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líiantipne c»te derecho. ¡'Pero a qué prc- 
i-iiil 

■Mi liberación »e me aparece como un 
éxito «le 1» colidariclail obrera ntlquiri- 
iln gracina a vuestro infatigable esfuer¬ 
zo. I'jitru lodos, y todos saben que no 
olvido 11 nadie, quiero mencionar aquí a 
algunos hombres y a iilgunoB equipos de 
iiiilitnntes: Jiieques Mcsnil, con quien, 
ya en lüül, en Miiscú, compartía yo eier- 
liis inquietudes; Mnrcel Martinot, el que¬ 
rido poeiu (hi La Noche, tan sólido y lú- 
cirio i'ii su lecho do enfermo, tan seguro 
en In amistad y en el eombate: los ea- 
iiiiirnclas de la Vederneirui Unitnrin 'lo 
la lliisefianzQ, do la Revolution Proleta- 
rlenne, de los Iltunbles, de La Veritó. de 
La Crlttqtie Soclale. riel Combat Marxis¬ 
te, los eseritores proletarios reunidos en 
torno n I’oulaille.., Me siento orgullo¬ 
so pop haber merncido la ayuda de unos 
r-amnrftclns tan diferentes n eiertos res¬ 
pectos, ]K‘ro reuniendo y afirmando jun¬ 
to» todos los matices del espíritu revo- 
liieionurio de hoy. 

No se trata aquí, entre nosotros, de 
gíatitud, sino de uua realidad mucho 
mfis profunda y sitria en sus consecnan- 
cins y que se llama la solidaridad. To¬ 
do» estamos frente al fascismo y tenemos 
a nuestras espivMas una terrible reacción 
interior. Muchos de nosotros se encuen¬ 
tran cogidos entre dos represiones. Kjem- 
pU) earneferlstiro: el de esos camarada» 
ilnlinnos n quienes la IT. R. S. S. no de¬ 
ja salir míiB que a condición de que se 
embaTipien en Odessa para Italia... 
Aprotomo» nuestras filas, Seamos frater¬ 
nales inelusn en nuestro» desacuerdos «le 
detondencia. Solidaridad ante todo. 

41 :» iH'cesario qu«‘ me refiera uqul a 
■ni caso pepHonalf Lo menos posible. (A 
menos «le <|uo salga quien quiera pole¬ 
mizar conmigo; estoy a su disposi¬ 
ción,..). Ya habéis dicho a este res¬ 
pecto tollo lo que era necesario que so 
dijera. Jaeque» Mesnil ha da«lo en la 
Revolution Proletarienne una informa¬ 
ción rígurnsamento exacta... Algunos 
luentiroHos profesionales han mentido 


tanto que han acabado por desmentirse 
u si mismos... Para esos, el desprecio. 
Vasto es el tiempo para el desprecio; 
quizá Malrraux no sabe cuán vasto es 
Kn dos palabras: ni existiera una lega- 
lida<l soviética, -psáiiu subrayar qui> fui 
«lef<aii«lo sin mandato de detoncuiii. en¬ 
cerrado en el mayor seoroto sin ineul]ia- 
•'ión precisa, interroguiio sobre mis idea» 
mis libros, mis relacione»: deportado sin 
saber oxa«‘tamenlo por «pié. V be juz.- 
giiilo que era üe (odo punto inútil infor¬ 
marme o recurrir... ¡iinte quiéiií fjólo 
quiero que conozciVis un detalle capital, 
porque de él dependo una vida. Aepbarou 
pres»!it:in(loino uu dociimouto falso, es- 
<-ii tula losa nieiite fab>o, incontcstnblcim n- 
t«' falso, firmado — ni parecer — por 
mi cuña<]n, que había sido mocanógrafa 
mía: Añila líusakova. Tuve que ponerme 
serio y se retractaron; la joven filé pues¬ 
ta entonce» en libertad. Pero como quie¬ 
ra que en diciembre líllimo mi salida 
para el extranjero y, por consiguiente, 
mi paso por Moscú eran inmi-iientes. fue 
detenida de nuevo y después de tre» me¬ 
ses de instrucción secreta, acaba de .ser 
deportada por cinco años a Víatka. K» 
una joven empleada completamente apo¬ 
lítica, de un carácter sombrío y miedo¬ 
so. Está clara la odiosa maniobra: ha¬ 
bía que evitar que eii Moscú pusiera yo 
en claro el golpe preparado contra mí. 
Los inquisidores que juiedeu ser llama¬ 
dos a responder de sus métodos — sobro 
todo cuando estos fraca»a.a — defienden 
BU carrera. 

En la deportación me vi privado, eo- 
otros millares, de toda posibilidad de tra¬ 
bajar. Escribía. La censura y el correo 
hicieron desaparecer lo» manuscritos quo 
les confié. He escrito dos obra» y un 
t('»timonio informativo 1*11 Orcniburgo. 
(Los hombres perdidos) y «na novela 
seggnda part<- de La ciudad conquistada. 
(La tormenta), y algunos poemas. To¬ 
llos mis manuscritos, así como mis docu¬ 
mentos y mis recuerdos pcrscvnales, per- 
miiDecen aún en Moscú Imjo secuestro. 

Permitid ahora que os hable de loe 
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•Ctrci». ilo humilla pensar qne se ha pues¬ 
to i'U juego en mi favor cierta solWari- 
.laridad literaria, que uo puedo jugar eii 

fiivoi de los otros, simples y grandes 
te\iilueionarios sin tintero... De esos 
tu. querríin oir hablar, sin duda, los eoo- 
gresos do eseritores. tíon millares de de- 
eonus. K1 que piense o pensó hace <liez 
nao» de diferente manern a romo lo en¬ 
tiende In huroiTHeia estó hoy, en Biisia, 
rondenuilo al pena!. No exagero nada. 
Peso mis silabas y puedo presenlnr trü- 
giens ('niebas y nombres. 

Kiitre estii miiSB de vietimn.', .silencio¬ 
sas las iMHS, existe una minoría que m>: 
es (pieriils entre todas, preciosa por su 
energin. sii elarividenein, su estoicismo, 
su adhesión al bolcheviquísnio de la gran 
«poi-n. Son elgvinos mites, comunistas de 
|>rimera Imni, connuifieros. de Lenin y 
Troiski: constrnetores de las repúblicas 
soviétieiis cuando existían los soviet», 
que invocan contra la decadencia inte¬ 
rior del rógíiuc'n los principios del socia¬ 
lismo, que defienden como pueden ( y 
no pueden otra cosa.que aceptar todos 
los sacrificios) los derechos de la clase 
obrern. 

He pasado la frontera bajo la abruma¬ 
dora impresión de la muerte dc uno de 
los mejores entre los camaradas de la 
oposición comunista rusa: Sootser. Sus 
convicciones lo valieron primero tres 
años de prisión; despuós se le añadieron 
do- mós (pues se ha inventado eso: el 
po'ler iiñndir años dc prisión). Puesto en 
liberlad en IfliU y, naturalmente, depor- 
tnil't a un rincón perdido de la Hiberia 
oci-ídetital, donile le fuó imposible en- 
i'iiuirnr trabajo. Deti'nido al cobo de 
unos meses sin motivo plausible (pensar 
en motivos piniisibles es irrisorio y ridi¬ 
culo) condenado nuevamente a cinco 
aFioa de reclusión, se niega a purgarla y 
empiern unn huelga do hambre mortal. 
Al dccinio octavo din dc su lento suici¬ 
dio. «e le da .satisfacción; será deporta¬ 
do de uuevo, esta vez reres de su mu¬ 
jer .V dc su bijo, deportados tambión, 
•claro estú. Emprende el viaje y muere 


en el camino. (Era en el mismo momen¬ 
to en que toda la prensa soviética co¬ 
mentaba el discurso de Stalin, anuncian¬ 
do un nuevo viraje hacia el humanis¬ 
mo...) jt'aán vasto es el tiempo para 
el desprecio! 

Acordémonos dc ellos, do los vivos y do 
los muertos. I-a clase obrera de Occiden¬ 
te no puede abandonarles; los intelec¬ 
tuales no tienen ilereeho a ignorarlos. 
Nadie ha hecho .iiiúa que ellos por la 
revolución, nadie se ha entregado como 
ellos a su causa. Negúndoles el derecho 
a la vida, el régimen hurocríltico pisotea 
los principios de la revolución de Oc¬ 
tubre. El partido de I.cnin no han con¬ 
cebido jamús la dictadura del proleta¬ 
riado mús que como una democracia do 
los trabajadores. Dictadura pora destruir 
la resistencia dc las clases expropiadas 
y democracia para formar la nueva con- 
• cieneia de las clases liberadas, para cons¬ 
truir el socialismo, para airear constan¬ 
temente la case... ¿Qué queda de la re¬ 
volución lie octubre, si todo obrero que 
se permite defender una reivindicación 
o formular una apreciación critica es 
condenado a presidio? ¡Ya pueden insti¬ 
tuir después de eso no sé qué voto se¬ 
creto! 

No quiero polemizar, amigos míos. Os 
traigo un mensaje de loa encerradas allá. 
Re.sistirán cuanto sea necesario, hasta el 
fin, aun cuando no vean levantarse pan» 
la revolución una aurora nueva, Saben 
que tienen pocas probabilidades de ver- 
la... Os aalndan fraternalmente. Ims re- 
volueionarioa de Occidente pueden con¬ 
tur con ellos. Mantendrán el fuego sa- 
gmdo. aun cuando sea en las prisiones. 
Cuentan con ustedes. Debemos defenderlos 
si queremos defender la democracia obre¬ 
ra en el mundo, restituirle a la dictailu- 
ra del proletariado su faz de liberadora, 
devolverlo un dia a la U. K. S. H. su 
l,rnucleza moral y la confianza de los 
trabajadores y mantener el socialismo 
por encima de la ciánaga... 

Víctor SEEGE 

Bruselas. 
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Vicente Orobón Fernández 

dad proletaria que se lo ha llevado. Ex¬ 
pulsado de Asturias, parte hacia Parts. 
Expulsado del país de la “ LIBERTAD, 
IGUALDAD, y FRATERNIDAD’' poi 
haber osado levantar la voz contra la 
guerra de Marruecos, se va hacia Alema¬ 
nia. Allí estudia y se posesiona de un 
gran bagaje intelectual, que lo coloca 
de inmediato en los primeros puestos de 
nuestro movimiento internacional. Miem¬ 
bro durante algún tiempo del Secretaria¬ 
do de la A, I. T. en Berlín, vuelve a ser¬ 
lo a su regreso a España, después de la 
proclamaclén de la República, en 1931, 
Propagandista excelente, orador entu¬ 
siasta, supo agrupar a su alrededor, en 
Madrid, a la juventud libertarla e in¬ 
culcarle los primeros rudimentos del 
anarco-sindicalismo organizador y re¬ 
constructor. La simiente que desparramó 
entre 1931 y 1934, cuando la tuberculo¬ 
sis lo hizo guardar cama, la que ya no 
abandona, no ha podido germinar aún, 
pues los sucesos que han ensangrentado 
a España durante estos años, ha retar¬ 
dado temporariamente el nacimiento de 
una táctica menos ruidosa posiblemente, 
pero más profunda y más victoriosa, de 
un movimiento revolucionario consciente 
y edificador. 

El trabajo y la propaganda de Oro¬ 
bón. darán ciertamente sus frutos y él 
tendrá su lugar bien señalado —póstumo 
desgraciadamente— en el próximo rena- 
cimiento de una C. N. T. consciente de 
su fuerza, consciente de sus medios de 
lucha y de su porvenir. 

La C. N. T. y la A. I. T. han perdido 
un militante enérgico y decidido. 

A. SCHAPIRO 



D esaparece Vicente Orobón Per- 
náiidez, a la edad en que la ac¬ 
tividad llega al máximun y en la 
que toda la vida Intensa está todavía 
ante él. Una fuerza intelectual y orga¬ 
nizadora de primera magnitud en el se¬ 
no del movimiento anarco-sindlcalista 



mundial y particularmente de nuestro 
movimiento español. 

Mleoubro de la C. N. T. desde los 14 
años, se lanzó a la lucha con toda ener¬ 
gía y todo el ardor que conservó hasta 
en loa dias más sombríos de la enferme- 
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Los Intelectuales 
y ¡a Revolución Española 


L a mayoría de lo< intelectuales españoles se lia definido frente a la 
revolución actual, pero'muchos de ellos lo han hecho con artículos de 
queja. Y sus gritos plañiden>s los han hecho oir fuera del perímetro activo 
de la lucha. Desde Francia. Portugal u otros paises de ICuropa, los mas 
ilustres plumíferos españoles se retraen horrorizados y niegan con escasdalo 
la necesidad del movimiento actual, censurando sobre todo lo« medios di¬ 
lectos para su obtención. 

La rebelión y la insurgencia son palabras actuales y tnágicas. poro 
de jiristas demasiado violentas para su sensibilidad. No están los intelec¬ 
tuales españoles con lo que sucede. No lo esperaban, no lo advirtieron, m 
ahora lo “sienten”. Ellos, como otras veces en la Historia, constituyen a lo 
que parece una especie incorregible. No hay porqué lamentar su actitud y 
creer «pie pudo ser distinta; en realidad rei>rcsentan ciclos y clases sociales 
que con ellos van muriendo. Pero su posición es digna de ser fichada. 

Ocurre con los intelectuales españoles y la lucha social, un fenóme¬ 
no (le puro espejismo, semejante al que provocan los relatos épicos confron¬ 
tador con las realidades épicas. En cuanto nos hablan o leemos de haz.anas 
de héroes legendarios, decididos y actuantes, nobles y valientes y conspiran¬ 
do a la luz. de la luna, no hay quien no sueñe en verse algún dia envuelto 
en el fragor roniJintico y la’humareda no demasiado peligrosa de esa^ 
revolución. 

Pero un día llega de verdad la revolución y ahí es el sorprenderse 
y el crujir de dientes. La realidad entonces no tiene nada de rosa o poético 
— las caminatas, las noches sin dormir, el sueño y el hambre — aunque 
lo pareciera a la distancia o a través de una aceptada literatura. La revolu¬ 
ción no eS poética aun en su grandeza, como no es poético nada de lo que se 
consigue con sangre. Esto lo advierten los intelectuales españoles, pero a 
lii (jue parece no sólo le huyen, sino que lo niegan en su anhelo de no des¬ 
cubrirle o responsabilizarse. Lo que no aceptan, es que esta reacción del 
* juicblo español frente a esta etapa de su cvoluciém social debía ser, crimo 
el flu.ic) y el reflujo del mar. inevitable. Se ve que pueblo para ellos, no 
es el verdadero que ahora ruge por las calles y barre todos los obstáculos 
a su naso porque lucha por su libertad y por una vida mas digna, sino e 
pueblo Mimiso y aletargado que míis de una vez. han invocado en verso 

ri{>io.so y en detonante prosa. _ . 

Pero esto que sucede es comprensible, es evidenciador y categórico. 
No nos sorprendanio.s de que esos intelectuales de hoy no comprendan al 
proletariado que lucha fy por algo más que por la república!) y se hallen 
tan enormamente lejos de! ciclón social que está devastando quizás, pero 
también — y tan posiblemente — transformando a España. 

En realidad no han estado nunca con el pueblo, ni siquiera en el en- 
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varado artificio de su literatura. Han marchado siempre a destiempo. Mejor 
dicho, han estado en “su” tiempo, que no es el tiempo del pueblo; han vivi¬ 
do en su clase social, que es vivir en otra clase social. Ha existido pues la 
separación real, que ellos no se han cuidado en general de zanjar, siquiera 
con un sentido aparente que pudiera suponerse de solidaridad, Pero en Es- 
]>aña no podía suceder de otra manera: el intelectual español poca relación 
tiene con los intelectuales franceses que incubaran el fermento de su revo¬ 
lución. Factores distintos de relación social le han determinado. El inte¬ 
lectual español ha dormido, ha hecho vida de café, se le ha escapado la hora. 
Su cenáculo era uno. el fragor y la lucha social eran otros. Y cuando ha 
despertado lo primertk en que ha pensado es no sólo en huir sino también 
(•11 quejarse^ .. Esto del sueño como imagen que condiciona su posición ac¬ 
tual, establece tina relación indudable y de cxposicií'm externa evidenciado- 
ra entre el intelectual y la nurmota: y es qne ambos suelen dirinir cuando 
el sol no calienta lo bastante. 

Pero a que suponer ([ue esos intelectuales españoles jiiidieran adoptar 
otra actitud? K1 creerlo era aspiración teórica, que co-nvi se ve la realidad 
lio se la ha encargado de cumplir. Habiendo sido servidores del régimen 
que ahora radicalmente se comliate. realmente improbable habría sido una 
subversión <jue trastocara toda su obra y su finalidad. Lacayos sin librea, 
lian servido diligentemente a quienes les pagaban. Eran una especie de sos¬ 
tenedores. o con.servadores. de barniz conformista del régimen imjiuesto. En¬ 
tonces. es que podía esperarse otra actitud de Fio Baroja ya viejo por ejem¬ 
plo, y cuyas palabras han sorprendido a muchos? Nosotros no hemos espe¬ 
rado tal actitud rebelde ni antes ni ahora. Siempre hemos visto a Baroja a 
..^través de una estampa física de la que podría surgir una confrontada equimo- 
si- mental: dando vweltas por la imprenta de C. Raggio, las manos un poco 
actuantes y nerviosas en los bolsillos del pantalón, haciendo comentario.s 
de un individualismo de literato flebc — que muchos tennaron por un indivi¬ 
dualismo disconforme de ribetes revolucionarios — y constatando si su li¬ 
bros ,se imprimían correctamente, cuantos se vendían de ellos, porque en 
América no le pagaban derechos de autor, etc.; como se ve, todo un preocu¬ 
pado sibaritismo de escriba, con excesiva disposición de si misino. Baroja 
íué siempre, a través de .sus gritos, a través de su obra evidenciaclora pero 
no afirmadora. a través de sus actitudes dislocantes de disconformismo, pe¬ 
ro no de rebeldía, de negación pero no de construccic'm, un excelente tene¬ 
dor de libros de su fama. Parecidas cosas y otras más pueden decirse del 
literato Benavente; con la suave ironía de salón, a veces nn poco cáus¬ 
tica. de MIS diálogos teatrales. Y el mismo Uiiamuno, cuya adhesión recien ¬ 
te al fascismo. >olo demuestra ([uc cumple una trayectoria individual (que 
es Mieialj mas rectamente rajiida. El Unarauno que aplaudiera el fusilamien¬ 
to de Fcrrcr, que agasajara a'Primo de Rivera en la Universidad de Sala¬ 
manca, y qne en mi largo trayecto hiciera tibias cabriolas republicanas, mar¬ 
ginadas de filosofía/ decadente, no puede sorprendernos en su último gesto 
<le refugio a la nii>.nia clase que. como él, tuviera tal comienzo, tal desarrollo 
y parecido fin. Rejirescntante.s de una generación, pero de las clases deter¬ 
minantes en ella, cumplieron su fin la mayoría de los intelectuales españoles, 
no como opositores, sino como evidenciadores, .Fueron los niños traviesos 
de la farsa social en el tinglado burgués: gritaban, pero no desentonaban.. . 
Por eso con tanta frecuencia la mism-a burguesía les otorgó a sus obras el 
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visto huenn de su conformidad con alguna sonrisa comprensiva... Claro esta 
que algunos de ellos han discrepadí. a veces, pero excepción hecha de los 
inevitables precursores sociales verdaderos, esas discrepancia^ se han limita- 
«lo a explosiones verbales puramente formales: una opo.sicion intelectua , ai- 
lística o de “escuela”, una protesta a medias, libia, a escondidas, pero 
luego, más que a la sociedad, a los núcleos intelectuales de la misma. .. 
pueblo <iuedaba tan lejoj. I.a palabra necesaria no le llegaba a él: cnamlo 
más el ensayo filosófico construía el pesado andamiaje de una posición po¬ 
lítica. ética y moral, en la que todo se justifica con el recurso, en mucha 
forma dialéctico, del proceso evolutivo, y en el ipie el pueblo soportaba tan 
¡ic-ada <lesesi>eranza. K1 alcance político pues, se hallaba bien deternnnado. 
afirmaban la relación inevitable entre la obra surgida (o dirigida) a una 
clase social, y afinnada y determinada en ella. F,ra pretender el absurdo 
sitponer que en una reacción social proletaria pudieran hallarse con (jiuenes 
vivi'Ton y olvidaron: es decir, camliiar su ortge y su finalidad y plegarle 
por el proletariado. I.a clase a que se pertenece casi siempre expresa, nnli- 
vidual y colectivamente, una finalidad y una posibilidad. No vamos a de¬ 
cir <|ite hay una mentalidad burguesa, como quienes afirman una mentali¬ 
dad ])rcdetaria, pongamos por caso, sino más exactamente una posición eco¬ 
nómica v moral en ambos extremos, que responden a cada ubicacii’m. \ afir¬ 
marlas como totalitarias, es decir, determinativas y no determinadas, pri¬ 
marias y no secundarias, impondría subvertir la verdadera posibilidad his- 
i.'.riea del desarrollo o fin de tales clases, o bien fijarlas y limitarlas en 'in 
hisb’jricos íiieiuctables. Desde luego que no bay desarrollo social pacífico, 
imnodificable derrotero social. Y no creemos, socialmente, en desarrollos 
sino venladera e inevitable lucha de clases, pero en el desarrollo de las mis¬ 
mas exi.sten fuerzas anímicas funda-mentales — la,s únicas que pueden ace¬ 
lerarlas o modificarlas — y cuya compleja compulsión rc.sponde a intereses 
más altos que los primariamente económicos o materiales, los únicos que 
podrían abonar, pero en una siempre renovada pugna, la -supeditación a la 
teoría del materialismo más en boga. 

Pero el proletariado español está demostrando como supera, de ma¬ 
nera determinativa en su acción, no sólo ese objetivo en lo económico sino 
una más amplia finalidad total que básicamente lo supera. Y de ese mismo 
proletariado, mejor dicho, de su afirmación social ulterior, lian de surgir 
también quienes interpreten honda y justicieramente sus problemas poste¬ 
riores : los trabajadores intelectuales que reclama una sociedad más amplia 
fuerte y digna (cuyas bases ban expuesto y que vislumbran ya quienes 
consiguen heroicamente un miindo nuevo a través del sofocador fragor del 
combate). Kntonecs y sólo entonces, el trabajador intelectua! no verá regi¬ 
da su acción y su obra por el mundo dolorosamente fraccionado de las cla- 
.sc.s sociales. 

Nathan FORCE 
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Alejandro 

E n un frío lecbo del Hospital de San 
Roque, en Niza, (Francia), acaba 
de quitarse la vida, el viejo ca¬ 
marada ruso Alejandro Berkman. Había 
cumplido ya tos sesenta y cinco afios, 
vivía en la mayor miseria y estaba en¬ 
fermo. El anarquismo ha perdido un lu¬ 
chador do temple, un pensador notable 
y uno de su.s mejores propagandistas. 



Alejandro Borknian nació el 21 de no- 
vicaubre de 1870, en Vllna (Rusia). Hijo 
de una familia acomodada —comercian¬ 
tes Judíos—, a los diez ajios de edad 
contempló en Petorsburgo el atentado 
nihilista contra el zar Alejandro 11. 

Huérfano de padre y madre, Berkman 
adquirió ima vasta cultura en los cole¬ 
gios de Rusia. A posar de su juventud, 
pronto simpatizó con las ideas revolu¬ 
cionarlas. por lo que se vió forzado a 
emigrar de su país natal. América se 


Berkman 

abrió ante sus ojos como un refugio de 
esperanza. 

El trabajo era para él un culto. Tra¬ 
bajó en la limpieza de las callea, do em¬ 
paquetador, de cigarrero, do costurero y. 
finalmente, de tipógrafo. La tragedia de 
Chicago le empujó a luchar en las orga¬ 
nizaciones obreras. En seguida tomó par¬ 
te en mítines, huelgas y manifestaciones. 
Al lado de Jobann Most, se destacó co¬ 
mo un buen periodista proletario, fun¬ 
dando varios periódicos anarquistas en 
lengua inglesa. 

En Nueva York estableció amistad 
con la camarada Enuna Goldman, rusa 
como él, los cuales han vivido unidos 
basta el momento de la muerte de Ale¬ 
jandro Berkman. 

En 1892 estalló una grandiosa b\ielga 
en Homestead (Fensilvanía), 11. C. 
Frich, propietario de varias fábricas de 
Homestead. ordenó a la fuerza pública 
que disparara sobre ima manifestación 
de huelguistas. Cayeron ensangrentados 
y muertos muchos obreros, entre los que 
había varias mujeres y nifios. 

Berkman tenia ventidós afios y ofre¬ 
ció su vida para vengar a loa hermanos 
asesinados. El criminal Frich cayó he¬ 
rido de gravedad, y Alejandro Berkman 
fué condenado a 22 afios de presidio. 
Catorce afios estuvo encerrado en los te¬ 
rribles presidios de Norte.américa. 1,08 
sufrimientos que padeció entonces los re¬ 
flejó en su libro “Prisión Memoirs of 
an Anarchist”. 

Y en libertad, Alejandro Berkman. 
Junto con su coonpafiera Goldman, publi¬ 
có la revista ácrata “Mosther Earth". 
regentó varias escuelas a través de sus 
viajes por América, fundando la Asocia¬ 
ción Francisco Peirer, como tributo a la 
gran admiración que sentía por el céle¬ 
bre creador de la Escuela Idodema. 

Más tarde organizó la Federación Anar- 


20 — 420 


NERVIO 


quista Americana, de la cnal m mocho 
tiempo secretario generaL 

Basta 1914, Berkman creó Sindicatos 
y organlsó manifestaciones proletarias 
en Colorado, Tarritwn, Nneva Tork, Ca¬ 
lifornia y en todos loa Estados del Oeste. 

Con motivo del proceso instruido con¬ 
tra Tom Mooney y BUling, Bertanan y 
su compafiera fueron condenados a dos 
aflos de prisión. Para conseguir la liher- 
tad provisional de estos compafieros. las 
organizaciones obreras de Nneva Tork 
rerattdaron 26.000 dólares. 

En diciembre de 1919 fné enviado a 
Busia con Emma Ooldman y 147 anar¬ 
quistas más. Acababa de triunfar alli la 
revolución proletaria. Berkman vió en 
la práctica que el régimen de los soviets 
no era el ideal por el que habla luchado 
y sufrido toda su vida. 

Lo que vió en Busia hasta las postri¬ 
merías de 1921, y las impresiones de lo 
que vió las reflejó en su libro “Tbe 
Bolshevik Myth”. Enuna Goldman es¬ 
cribió también su célebre librito ‘ ‘Dos 
afios en Busia". 

Alejandro Berkman, decepcionado y 
dolorido por lo que observó en Busia, 
víctima de la dictadura bolchevique, re¬ 
anudó su odisea por los pueblos de Eu¬ 
ropa. Fué a Estocolmo, después a Ale¬ 
mania, refugiándose finalmente en Fran¬ 
cia. 

Sin medios económicos para subrir sus 
necesidades y las de su compafiera, Berfc- 
maji ha continuado escribiendo libros y 
artículos periodísticos, colaborando en 
tod.a la prensa internacional anarquista. 

Pobre, viejo y enfermo, ba terminado 
los filtlmos dias de su vida en el lecho 
(le un hospital. 

Alejandro Beriaman pertenecía a esa 
pléyade de viejos camaradas que mantie¬ 
nen enhiesta, en todos los países del mun¬ 


do, la pureza de los ideales anarquistas, 
de ese grupo de viejos anarquistas que 
con su ejemplo y su capacidad alientan 
a los jóvenes a proseguir la lucha cada 
vez con más entusiasmo. Pero, jah!. esa 
generación de viejos ejemplares se va 
extinguiendo poco a ñoco. 

Nos dejó el viejo Kropotkln cuando el 
pueblo ruso y le causa UberUrta más 
necesitaban de él. Se fué el viejo Mala- 
testa cuando Mussollni machacaba crá¬ 
neos de los obreros en todo el territorio 
Italiano. Fabbrt el genitíno continuador 
de Malatesta, murió tuberculoso en plena 
potencia intelectual. Néstor Mackno, el 
famoso guerrillero anarquista de TTkra- 
nla, falleció también tuberculoso en el 
lecho de un hospital de París.. El viejo 
Erích MUhsan nos lo arrebata el fascis¬ 
mo nazi, asesinándolo en un campo de 
concentración. Orobón Fernández, nos de¬ 
ja en los momentos más precisos, murien¬ 
do también tuberculoso. \Y así mtichos. 
muchísimos! ¡Imposible describir la ho¬ 
rrible tragedia del militante anarquista! 
Dolor, hambre, persecuciones, encarcela¬ 
mientos, enfermedades, maltratos, desga¬ 
rraduras en la carne y en el alma..,., ¡y 
al final, la tuberculosis, el hospital, el 
asesinato o el suicidio! 

Ta quedan pocos de aquellos respeta¬ 
bles viejos heroicos. Los viejos nos de¬ 
jan... Pensemos en ellos los jóvenes. Bus¬ 
quemos sustitutos entre esa joven gene¬ 
ración de anarquistas que afluye a la lu¬ 
cha con más entusiasmo y optimismo que 
capacidad. 

Camaradas Jóvenes; preparémonos a 
reemplazar —con ventaja, si cabe— a los 
viejos que se vtn... 

¡Pensemos en la tragedia dolorosa y 
heroica que han vivido los ancianos anar¬ 
quistas que nos dejan!... 
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A LOS CINCO ANOS 


ASCUAL VuDtto, Reclus De Diago y Santiago Mainini, reciben hoy 
la palabra fraternal de todo el proletariado del país y de numerosas 
organizaciones de otras tierras, asi como la expresión solidaria de 
estudiantes, de intelectuales, de centros culturales y populares, conmovidos 
todos al conocer la trama de ese proceso que será una de las más terribles 
lápidas de la justicia de clase y que si no ha podido sentarlos ante el ban¬ 
quillo de los ejecutados o silenciar su voz libertaría en el carbonizamient’o 
de la silla eléctrica, les ha emparedado durante cinco años, ultrajándolos 
en sus personas, ofendiéndolos en sus más nobles sentimientos y preten¬ 
diendo dilapidar sus generosas ideas de comunismo y libertad, en el pro¬ 
pósito de castigar en ellos, por toda la vida, a los que firmes ante el despo¬ 
tismo, laboran la humanidad nueva ante cuyo emerger bambolea la secular 
fortaleza capitalista, originado el desesperado terror de sus usufructuarios. 

Sabemos que por decir ésto. “Por defender a tres inocentes víctimas 
del prefascismo Nacional”. Pedro Lorda, Alfredo Bargnia, Angel Ojeda y 
Miguel Lordai están hoy en prisión preventiva junto a ellos, que el Comité 
Popular de Mercedes y el Provincial de Buenos Aires Pife Libertad de les 
presos de Bragado, han sido declarados ilícitos y que el entusiasta vocero 
de su causa “Justicia” está interdicto por los sabuesos del orden capitalista. 

Si decir que hace cinco años se está cometiendo con los torturados 
de Bragado, un crimen más terrible que lamentable, acaecido en la casa 
del senador Blanchs el 5 de Agosto de 1931; si denunciar los atropellos 
autoritarios y desenmascarar a los mercaderes de la justicia, si asociarnos 
a los miles de voces que de pechos inspirados en un verdadero sentido dei 
la justicia ^cial provienen, si en este quinto aniversario de su martirilogio, 
es delito reclamar lá libertad de los siete encarcelados de Mercedes. 

"NERVIO” hoja responsable que no ha callado nunca ante la pre¬ 
potencia y a la que aún ahora prohíben circular por correo, se honra de ese 
delito V con todos sus pulmones, vocea a los hombres de América su pala¬ 
bra que ha de tornarse pronto voluntad combatiente: Viya la liberté de 
Vuotto, Mainini y De Díagql 
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España Rumbo a la Libertad 

■p» SPASA eii armas nos recuerda a Rusia en armas, éste Julio de 1936, 
^ al Octubre del 17. Una línea del pensamiento y de la acción del pro¬ 
letariado. que vimos diluirse y romperse, se anuda. De nuevo la llamada 
de ()ctul>re, de nuevo todo un pueblo que anhela y quiere, se levanta de la 
postración y marcha. De Kspaña se dirige a todo el inundo, vibrante en la 
enjundia de la vida plena, <ic la acción decidida, de la voluntad y de la 
hombría brava, el grito remozado, recobrado en sentido y en propósito: 
i trabajadores del mundo, unios! 

Es la hora de la deci.sión. Ha pasado el momento de las conveniencias, 
del toma y daca, del regateo de un poco más de libertad, de un poco me¬ 
nos de bambre, del inigajeo cobarde de la justicia caritativa, i Se forja en rojo, 
inaeliaeando en la sangre y en los huesos, dando y creando vida, por la' 
libertad, j)or todos los derechos, por toda la justicia, completa, irreductible¬ 
mente! ¡Fascismo o comunismo libertario! 

\quí se han encontrado al cabo las dos fuerzas contrarias de la vida. 
En C'ta encrucijada, dejada atrás la línea de las escaranvuzas triviales, atrás 
el republicanismo, el democratismo, la ilusión liberal y la ilusión parlamen¬ 
taria: c1 mundo ha de enderezar hacia adelante o retrogradar, 'i’otalitansmo 
de Estado, económica y políticamente absoluto, o humanismo anárquico, eco¬ 
nómica y politicamente libre. El triunfo del principio de autoridad, de la je- 
rar(|uia. del sometimiento y de la violencia y el terror santificados: o la in.s- 
latiraeion de una sociedad nueva del hombre para el hombre, de la herman¬ 
dad. de la eomiiiiidad solidaria, de la creación libre. Ni más. ni menos. 

De nuevo está próxima la reconstrucción del mundo y la emancipación. 
J netamente cuando esta siendo abarcado el mundo por las fuerzas bárbaras 
cuando los regímenes fascistas aislados sellan un pacto de consolidación 
y se disponen a librar una batalla fina!, surge un pueblo que formula ¡un 
proposito universal contrario: se alza uu pueblo solo contra todas las fiicr- 
/a- roahgatlas de la reacción, lanzadas a la guerra, v las detiene. Y de una 
Iramlera que era ya casi bandera de derrota liace eí signo dc-1 triunfo y el 
-imliolo de aliento. la incitación indomablca los oprimidos todos de la tierra. 

J.os hechos refutan al fatalismo. Los hechos, que es la volnntad, que 
e- la .ibra, desmienten la fatalidad, que es la negación de esa vohiiilad y 
que es el suceder mecánico de las. cosas y no la creacióm humana. Los hc- 
esos misnuos certifican que el triunfo de la reacción, en todos los casos, fué 
rlebido a la condición de las masas, débiles ante la lucha, titubeantes en el 
momento de la acci.'m, sin conciencia clara de la magnitud de los aconteci- 
mieiilos en desarrollo, ni del alcance de sus actos. El fundamental motivo 
del ajilnstamicnto obrero fue la conducta obrera. La obediencia obrera a la 
decisión, a la yolimtad. al ritmo de marcha de sus dirigentes. Ni en Italia, 
ni en Alemania, ni en Austria, los resultados de las acontecimientos ha¬ 
brían sido como fueron, de haber adoptado el proletariado una actitud di- 
refcntc. La fatalidad ’ de la derrota fué, precisamente, la creencia ciega 
en esa fatalidad. El “dejar hacer”. Una metafísica de la historia, llamada 
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ílctcrniinisnio, hizo creer a las masas que de cualquier manera, por la razón 
tnisina ded proceso económico del capitalismo, el advenimiento del cunumis- 
ino seria incvitahle. Y que este advenimiento puede ser evitado, si no se 
ponen de su parte t()das las energías y una acción revolucionaria consecuen¬ 
te, no es cosa de suponer, sino ver. La puesta en práctica de éste princi- 
piíi ha dado todas las posibilidades de que la reacción necesitaba, cuyas 
consecuencias ofrecen un cuadro horroroso y repugnante en las masas tra¬ 
bajadoras inducidas a “no ir demasiado lejos”. Así es que, a pesar de una 
posibilidad evidente de la resistencia victoriosa del proletariado, puesto en 
marcha a la total conquista de sus derechos, el capitali.smo ha podido no 
solo resistir y sostenerse, sino que ha podido además crear las condiciones 
sociales que han llevado a la humanidad a una condición de servilidad cu- 
nocida solamente pf>r generacione.s perdidas en la historia, v por los actua¬ 
les dominios coloniales de los países im])erialistas. E.s un deber ahora 
puntualizar el alcance suicida de la doctrina niarxista en cuya escuela .se 
han formado millones de militantes y cuyo influjo nefasto a invalidado la 
capacidad de lucha del proletariado. 

A causa de ella el proletariado ha sido retenido en el principio mí.s- 
mo de su emancipación. Kl mundo ha sido detenido. Se ha hundido en la 
infamia de un morboso odio de clase desahogado impunemente en la ven¬ 
ganza. 1.a decadente civilización capitalista pretende reanudar su marcha, 
humillando, hamlireando asesinando a millones de seres humanos. Quiere 
jinisi'guir su obra: estancando con grandes ])érdidas de energías útiles i)ues- 
tas a mantener el “orden" esclavista, con el derroche de eiKirines energías 
útiles i)ara .satisfacer lujos, vicios y crímenes, las corrientes activas de la 
vida. Sosteniendo mercados y precios ficticios, destruyendo víveres y des¬ 
truyendo mereancias. Korzando la improductividad de lioinbres, máquinas 
y tierras. Kestringietulo la circulación normal de las riquezas y los productos 
necesarios a la vi<Ia. Preparando armas y disponiendo los cuadnis de la indus¬ 
tria y la estruetura i«)lítica de la sociedad ].ara la guerra de con<|uista. Tal es 
la obra, tal la .sociedad hurguesa, esc “mal menor” a! que se aferra el con¬ 
formismo y el colaboracionismo izquierdista, que el genio, la capacidad y el 
poder <lcl sistema capitalista crean. Tal el signo de una civilización depra¬ 
vada y decadente: una marcha incontenida hacía la destrucción. Por la se- 
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nal <lc la cruz y de la libra esterlina. Es una santa alianza del privilegia 
])ara una cruzada antiobrera y antilibertaria, contra todo derecho, a cu- 
rhilld y plomo. 

Pero la realidad no es inexorable. La realidad es todo lo (pie los liom 
bres pueden hacer que sea. Ahí está España. Y también ahí está c! fa.scis- 
mo. I)e un lado y del otro, ahí está siempre todo lo (pie los hombres hacen. 
Si la guerra sin cuartel ha sido declarada a las ideas y a los sentimientos 
humanos, y la “depuración” social contra toda persona que se niega a ser 
lacayo consentido y la avanzada de esta horda no se detiene hasta que sus 
botas militares no pisan más que cuellos humillados y cadáveres, ¡guerra 
d la guerra! 

Vimos sí las bayonetas triunfales de las bandas negras jiasear por 
aquellos pueblos más ciilto.s de Kurojia, hincando sus aceros en las musas 
¡iroletarias más organizadas, elevando patíbulos y colgando horcas en los 
arcos triuiifale.s (|Uf levantaran a la civilización los pueblos de vanguardia 
del imindo. Pero triunfar destruyendo es derrotarse. Triunfar sobre una 
i ivilizacii'in haciendo añicos los valores de esa civilización, negando, maldi¬ 
ciendo y aniquilándolo todo, es triunfar sobre el hombre en la forma (jue 
triunfa la muerte. Esa es la e.spccic de triunfo que el abandono, la deca¬ 
dencia y la impotencia cernió sobre todas las civilizaciones del pasado. Es 
la barbarie y >1 desierto. 

Pero c.se triunfo es prácticamente imposible .si las fuerzas espiriUia- 
ics himiaiias n<< están relajadas. Si los impulsos vitales no se han agotado, 
y .si la Voluntad de los hombres no ha cuido ni abdicado. Es ciertamente 
imposible cuando vemos sucederse. en las horas más difíciles, la iluminación 
que ¡>rriyccta el heroísmo en pueblos diferentes y en tierras diferentes. 

N’o todo es rcfonnjsmo, no todo es marxismo y cientificismo de cha- 
íaloiiia. ^■s))aña no lo es. Y en la medida que no lo es. que es viva, espontá¬ 
nea. voluntariosa, pródiga, retoma y continúa la gran empresa comenzada 
y trunca en Rusia, reivindicándola. En el momento de la b.Tiiearrota del mar¬ 
xismo, iiniversalmcnte enorme en número; en el momento en que el fascis¬ 
mo adquiere categoría de “necesidad histórica” de parte del bolchevismo ‘Te- 
volucionano”. España es para los trabajadores del mundo el llamado viril 
al ¡luesto de lucha, la voz que resuena con el fragor de las armas j en pie, 
trabajadores del tnundo! En pie y en marcha. Ihiidos solidariamente para 
arrasar con los baluartes del despotismo histórico, la desigualdad y lo.s fal¬ 
sos derechos de la aristocracia dcl abolengo y del oro. ¡Guerra a la guerra! 

La vanguardia del proletariado es])añol, la C. N. T. y la vanguardia 
revolucionaria española, la 
i'. .\. I., han sido los fac¬ 
tores sin los cuales hubie¬ 
ra sido coiisutuado también 
en l'.spaña otra entrega del 
proletaria d o, y con el 
triunfo fascista, se habría 
retetiido i)or largo tiemj)o 
las ¡losihilidades niatcria- 
dc su derrota. Cataluña 
anar<|uista contuvo y dc- 
caiiitó al fascismo en ho- 
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ras. Organizó la producción, organizó la defensa, organizó la marcha sobre 
Zaragoza y la marcha de reconquista sobre las Baleares. La C. N. T. y la 
F. A. I. dan imipulso y vida en todos los frentes, llevan la lucha a sus extre- 
■mos, preparan al pueblo para una defensa, no del Estado burgués. — equí¬ 
voco que el marxismo, socialista y bolchevique, infunden entre los com¬ 
batientes e inculcan en la retaguardia — sino contra el fascismo y pol¬ 
lina sociedad libre de iguales, por un comunismo sin Estado y sin opresión 
<le partidos ni gobiernos. Destruyen y siembran. Aniquilan las fuerzas defen¬ 
soras de la reacción, pero no dejan de preparar los cimientos st'didos de 
una sociedad nueva, de codicio'nar para los trabajadores un porvenir efec¬ 
tivamente digno y completa libertad de hecho. 

Sin la jiarticipación del anarquismo el fascismo habría triunfado. Ha¬ 
bría triunfado porque restado el proletariado libertario, no hay fuerza cu 
toda España capaz de ser iin dique contra el ojércLto alzado totalmente 
en pie de guerra. Ilabria triunfado además, porque la masa obrera y popu¬ 
lar, abandonatin. a la sola propaganda de! republicanismo y del nuirxismo, 
no captarían de inmediato la realidad, adormecidas por el influjo sedante 
de la teoría colaboracionista, por la verborragia que socialistas y comunis¬ 
tas lian desbocado en favor de un Frent? Popular — no un frente obrero 
de verd.adcra lucha --i de apoyo al Gobierno y la República. Gobierno que 
hasta el último momento no accedió dar armas al pueblo, que solu tuvo 
mano dura i>ara el proletariado, que estaba minado de elementos reaccio¬ 
narios. carecía de fuerzas propias y estaba históricamente predestinado a 
ser el trampijlin para el fascismo. República burguesa, juguete dócil de po- 
litico.s. república dcl Frente Popular amorío, conformista, enchufista, cola¬ 
borador. apuntalador. restaurador de la estructura de la dominación .de cla¬ 
se, sin cmiciencia y renegando de la lucha abierta de clases, servidor obse¬ 
cuente del privilegio, legislador de leyes antiobreras, mantenedor del “or¬ 
den”, perseguidor sañudo de los revolucionarios y enemigo jurado de la re- 
\olucic'm proletaria. .Ahi está la España luch.adora de pie, frente a la Espa¬ 
ña burocrática, clerical, militar y noble. Ahí están las masas di.sj)uestas bajo 
el signo de la C. N. T. y de la É. A. I. en la escalonada y progresiva actua¬ 
ción revolucionaria, en la gimnasia de tfidos los dias vimlicaliva y revolu¬ 
cionaria. Las formidables huelgas y la liostigacióii implacable contra el 
fascismo. 

Las condiciones van siendo creadas día a día, palmo a palmo, sin 
tregua, siti desvanecimientos, por encima de objetivos materiales, para ha¬ 
cer imposible la existencia del régimen crápula de lo.s politicastros y no 
dando resuello al fascismo que quiere entronizarse. Alií está el dese.spcrado 
ditcnrso de Calvo Sotelo en las Cortes, acorralado por las fuerzas pu]>ula- 
res orienla<las en la lucha directa que desbordan ya en toda España, que 
habla claro de <|uiéncs fueron los que dieron el ritmo a la lucha, quiénes 
colocaron violentamente a España en situación de definirse: por la libertad 
o contra la libertad. 

Y da el manotón de ahogado el fascismo. ;Ouc ha de hacer ya? 
Todos los militares, prácticamente; toda la clericanaihi; monárquicos, tam¬ 
bién republicanos—el fascismo comprende que la república puede servir a sus 
fine.s — todos los que ven desmoronarse definitivamente los ])rivilegios en 
un mañana demasiado próximo. Y caen sobre Barcelona, caen sobre el foco 
confederal. Y el Gobierno izquierdista no sabe que hacer. No hace nada 
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en el memento de la decisión. Lo hace la Confederación Nacional del Tra¬ 
bajo, lo hace la "Federación Anarquista Ibérica, a la que el Partido ComU- 
iii.sta ha tildado de contrarrevolucionaria, a la que los jefes de la U. G. T. 
lia señalado a sus afiliados con desconfianza, a la que el gobierno del frente 
Popular hostiga c<iu leyes de represión. La C. N. T, y la F. A; I. disponen 
'US armas de que se han pertrechado, distribuyen armas al pueblo que ((uic- 
re la lucha, planea y ejecuta en horas el asalto de buques de guerra, 
urge la organización de los combatientes, ofrece lucha a muerte a los re¬ 
ductos del militarismo alzado, se lanza sobre los cañones facciosos y sobre 
io^ fuertes, da su vida sin titubeos con un heroisnio grandioso, detiene, do- 
iiiiiia. .qilasta la intentona reaccionaria y conquista h libertad con su ac- 
* i<’pii y con su sangre. 


, burgueses atónitos, obvcrvadore.s '•neutrales", lo.s de un lado v los 
del otro, lo certifican: 1* C. N, T. y la F. A. I. salvaron, dicen, la "rc.n'.bli- 
c.t . ¡(..luirlataties! ¿(Jue les importa de la rcpúlilica a los anarquistas? Im¬ 
porta d fa.scismo. al que es necesario aplastar pura sicm])re, Importa la 
abolición de ti>ila dominación de unos hombres sobre los otros, importa el 
comuniMiio libre, y la justicia humana sin clases... ¿Cabe aca.so nada de 
e.'to en lo.s euadros endebles de la república? ¿lia sido acaso la república 
un.i garantía contra la reacción? ¿^lé lia <iado la rcpúlilica a las masas 
iil>nmi<la'? A los anarquistas le importa un pueblo, lU) un gobierno. Han 
Hado el impulso, el ejemplo, la orientación. Y ahora el pueblo ve y com- 
[iretule fácilmente, ha sacudido el tutelaje estatal y marcha por sí mi.sino 
a la coii<|uista de ,su libertad. 


L'na voluntad creadora, un espíritu libre, una fuerza y una volun¬ 
tad de hierro, han roto el sortilegio que enredaban con tejidos de sutilezas 
y conjeturas .seudusapientes los brazos obreros. Por la acci.'in se ha roto 
d circulo vicio,so. bediura de comodones, bueno para la justificación de to¬ 
dos lo.s de.'astres y la tranquilidad de conciencia de incapaces: “Todo es 
asi por los naturales efectos del método de producción y de'cambio”. Ya no 
se engañará más el proletariado con los cazadores de fieras de los parques 
jnibhcos. Al cajiitalisni.i y al fascismo, no se le bate con palabra.s ni se le 
aniquila «lesdc los escaños de un parlamento. Toda la sociedad democráti- 
c»-burguc.s.-i es una calamidad inútil que cuesta más sostenerla que de.s- 
irozaria. ¡ \ éste baluarte, dice la "ciencia” marxista, es la fortaleza donde 
el proletariado (lel)era refugiarse para no ser aplastado por el fascismo! 
lvsi|)aña^ habla claro. El lenguaje inequívoco de la obra creada. 

El mundo entero tiene ante sus ojos traducida en hechos una doctri¬ 
na nueva que se al.re c.immo, Y un.i veidad: No todo ha fr.acasado Ln pue¬ 
blo en pie que quiere la libertad y la dfefiende con sus manos, nuede ser cli- 
nniiado de la tierra, pero no pude ser vencido Ese es cd camino a seguir 
el camino a retomar, la indicación precisa de la primera Internacional - la 
emancipación de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos. 
F.sa e' la .salida de la salvación, desbordando las aspiraciones inocuas del 
politiquismo veibalista y las burdas maquiiiacione.s de los frentes popu¬ 
lares de entrega. Más lejos. Por sobre todos les burgue.scs, la política Imr- 
gnesa y el Estado burgués. Nunca demasiado adelante, nunca demasiado 
a fondo, tal es la voz de la energía y ríe la fuerza capaz creadora. Sin ti- 
lubeo.s cada vez más lejos. Amaro MARTINEZ 
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Una Crítica a Igor Stravinsky 


T NDUDABLEMENTE. estamos 
viviendo uno de los períodos 
más caóticos de la Humanidad. 
Presenciamos el fin de un período 
histórico: el sistema capitalista 
burgués nacido en 1769, está de¬ 
crépito y el advenimiento de una 
nueva era parece vislumbrarse. Es¬ 
te estado de cosas, repercute sobre 
todas las manifestaciones del es¬ 
píritu humano de lo que lógica¬ 
mente, lo más sensible es el ar¬ 
te. Los intelectuales están des¬ 
orientados, nace una forma nueva 
fruto de la época actual que aun 
está en gestación y que aún no ha 
tomado caracteres definidos. En¬ 
tre los músicos esa desorientación 
cunde en mayor escala. Los com¬ 
positores de la actualidad produ¬ 
cen notas sin cesar, mas ninguno 
de ellos nos permite adivinar al 
genio creador que obre como sín¬ 
tesis y encause el movimiento ar¬ 
tístico musical hacia una forma 
nueva y definida. 

Igor Stravinsky. pareció por un 
momento serlo, pero ha defrauda¬ 
da lamentablemente a la Humani¬ 
dad, Pudo ser algo verdaderamen¬ 
te genial, se podía intuir esto a 
través de las notas del “Oiseau de 
Fcu" o de PetroUBchka. pero estas 
obras, concebidas totalmente duran¬ 
te la pre-guerra fueron completa¬ 
mente desvirtuadas. Ese colapso, 
producido por la gran noche en que 
se sumiera la Humanidad, hizo 
que el genio de Stravinsky aborta,- 
ra y produjera durante ese período 
algo monstruoso, que tal vez pu¬ 
diera representamos musicalmente 
el estado de ánimo de un ser hu¬ 
mano frente a la catástrofe: “La 
Sacre du Printemps”. Siguieron 
luego, años fecundos en produc¬ 


ción y estériles en genio ha^a 
1920 , cuando Stravinsky sorpren¬ 
diera a todo el mundo del ar¬ 
te con su transcripción del “Pulci- 
nella” de Pergolesi. Falsa alarma. 
El genio de este hombre fué una 
progresión geométrica decreciente 
cuyo limite mínimo es “Persepho- 
ne”. El magnífico poema de An- 
dré Gide fué lamentablemente fal¬ 
sificado: un hombre que se desga- 
ñita en la parte de Eumolpo, una 
mujer cuyo recitado repercute en 
el organismo del espectador como 
una dosis de veronal, los músicos 
haciendo acrobacias técnicas impo¬ 
sibles de describir, parecen todos 
títeres colgados de hilos invisibles 
manejados por un hombre que ges¬ 
ticula y parece ser el único indivi¬ 
duo libre dentro de este infierno 
musical, y digo parece porque en 
realidad el mismo se encuentra 
aprisionado dentro de los pentagra- 
ma,s que ha llenado de notas. Stra¬ 
vinsky dirije sus obras con la par¬ 
titura delante, ni él mismo es ca¬ 
paz de retener en su memoria la 
serie de incongruencias que escri¬ 
be. Se ha convertido en el símbolo 
del anti-Beethoven. 

El genio de Bohnn, sordo, diri¬ 
gía sus obras de memoria. Mas en 
Beethoven la concepción artística, 
arrancaba en las raíces de lo hu- 
máno, su música era un trozo de 
vida palpitante donde la cerebra- 
ción y el pensamiento eran insepa¬ 
rables, fué el humanista, si es que 
el término cabe, musical. En Stra- 
vin'‘ky en cambio todo es evasión, 
,'•.1 concepción musical reside úni¬ 
ca y exclusivamente en el cerebro, 
el elemento humano no existe para 
él, es el anti-humanista por ex- 


28 — 428 


NERVIO 



celencia, Stravinsky ha cometido 
un crimen de lesa Humanidad, 
su ambición de encontrar una su¬ 
peración hizo que destruyera el 
genio que llevaba en sí. con las úl¬ 
timas notas de Petrouschka. Nos 
ha robado al artista para devolver¬ 
nos al pedante musical. El cree, 
así nos lo demuestra a través de 
toda su obra, que superación es si¬ 
nónimo de incomprensión, y traba¬ 
jando en este sentido ha llegado a 
crear fuera de si mismo, algo asi 
como un organismo que obra me¬ 
cánicamente sólo dominándolo. Hoy 


Stravinsky no podría reaccionar. Es 
la victima de sus propias notas, 
porque a estas notas pedantes y 
burlescas, se agrega el snobismo 
de un público que bosteza, pero le 
quiere así. 

Yo admiré al creador del “Oiseau 
de Feu” de Petroushka y de PulcL- 
nella. Allí era un genio en poteivcia. 
Detesto al Stravinsky de hoy, des¬ 
preciativo, altanero, pedante y, co¬ 
mo tal, mistificador de notas. 

J. B. A. 


« 
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PAMORAMA 

EDUCACIONAL 


“ISTA QUI TI HARE UNA REBAQUITAS”._ 

C ON lenificativas protestas en todo el pais y huelga general en la 
capital, se iniciaron este ano los cursos secundarios. En otros años 
1 K' j tuviera un promedio elevado de puntos obtenidos en clase no 
debía dar examen. Ahora todos debían dar examen y a más. pagar tres pe¬ 
sos por ello. ^ ^ 

^ sostenían con razón que mucho más valí el estudio 

ae todo el ano que los pocos minutos de examen, donde la “suerte" era 
factor decisivo. Los profesores no hablaban pero fruncían el ceño ante la 
perspectiva de tener que examinar a cientos y cientos de alumnos más. 

• > seguía latente. Los estudiantes descuidaban sus “ta- 

reas "Igual, si suficientes o sobresalientes, todos vamos a ir a exatnen" 
La idea de una huelga de fondo fermentaba! 

^ de asiento en el Consejo de Ministros, el ladino 

de Castillo dejo un decreto en el que “arregla" el asunto: todos irán a exa- 
rnen. pero en vez de tres pesos pagaíán uno y cincunt'a y de esas, monedas 
51 50 o o será para los profesores. 

I hombres que con mentalidad de compraventeros orien- 

tan la enseñanza en un país semicivilizado como el nuestro 

?ar Palotes que ahora han coiocado en el lu- 

los ^ ® rebajando unos veinte o treinta centavos. A no ser que 

ÍuraT . y ha estudiado 

durante el ano no da examen . 

NO DECIR QUE NO.— 

A HI esta la habilidad de los que quieren que las cosas tío sel hagan 
pero que al mismo tiempo cuidan.de malquistarse con la mayoría 
Son los etcrno.s Youhaux conocidos como reformistas, demagogos 
bomberos, camaleones, amarillos, etc. “ ^ 

Los secundarios comprendieron que desde el primer'momento había 
(juc plantear la lucha contra el reglamento tiránico, los exámenes sin ex- 
icnuon. las expulsiones, etc. Los bomberos — en este caso la Federacirm 
•Argentina de Kstnd.antes Secundarios (F. A. E. S.) — dijeron “No haga¬ 
mos cosas desorganizadas. esperemo.s a una asamblea nacional de padres- 
proicsores-alunuios: esperemos a la convención de Julio. 

Kn Buenos .Aires la .Asociación Estudiantes Secundarios (A. E. S.) 
impulso la lucha, impulsó la'huelga y a ella se vió arrastrada la F. E. S. B. 
A. de mucho ruido en los «liarlos pero de pocos adictos en los colegios. A 
las J 4 horas se suspendió en espera del movimiento nacional. 

Pasó Julio, paso Agosto, se realizó la convención, se le lloriqueó al 
nimistro. Llegará Noviembre. ¿Y? 
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CON ESE EJEMPLO.— 


S EGURO, no se puede ser exigente con los Secundarios si los univer¬ 
sitarios con mayor independencia y medios para la acción, se apol¬ 
tronan y se hacen los tuertos ante la realidad circundante. 

En 1930-31, con estado de sitio y dictadura de Uriburu, desorganiza¬ 
do el movimiento obrero, con cientos de presos exilados, uno de los moti¬ 
vos de agitación popular, era que los estudiantes hacían punta, en el auld 
y en la calle. 

Uno de los motivos- del sometimiento popular a la dictadura de Jus¬ 
to, es que la masa estudiantil no actúa por expontánea y justa iniciativa y 
los calzonudos a cargo de loh centros estudiantiles y la lU. F. A. andan 
prendidos del Comité Nacional del Radicalismo (radicalismo de nombre) y 
de los directores de “la nueva linea" del frente popular parlamentafrio. ilu¬ 
sión que hundió a Italia y Alemania. 

Y perdonen las compañeras la alusión, no solo porque esa' prenda 
está muy en desuso, sino porque, aquí, como en muchas otras partes del 
mundo, las mujeres están demostrando que hasta saben darles las corres¬ 
pondientes pálmaditas a los flojos. 


CONDUCTA DE ENTREGA.— 


A UNQ<jE se tenga veinte años, nadie puede alegar que está verde y 
que no comprende como están las cosas en el mundo y eii el país. 

El fa.sci.smo se juega internacionalmente la última carta del capita¬ 
lismo. La contrarrevolución preventiva de la derecha,, se organiza a toda 
máquina en el país con la aquiescencia de Justo y bajo el padrinazgo de 
Fresco. Se encarcela, se arrasa y se mata. 

Toda aflojada no es “un golpe táctico”, sino una reculada que permi¬ 
te al enemigo ocupar mejores posiciones. Más nos golpearán cuando más 
blandos nos noten: no hay sentimentalismo, ni conciliación, entre las dos 
fuerzas históricas que en estos años van a liquidar la antinomia secular; au¬ 
toridad - libertad. 

¿Qué será de la cultura y del porvenir humano, bajo el imperio de 
la alianza militar-fascista-clerical-capitalista? ¿Qué será de ellos mismos? 
Quieran apreciar, los estudiantes, el dramatismo de esta hora que pide vi¬ 
rilidades y obremos todos sin demora. 

LOS FRAILES DE SANTA FE.— 

A HI está como un ejemplo típico del momento, la implantación que de 
la enseñanza religiosa acaba de hacerse por decreto en la provincia de 
Santa Fe. Salta la habría adoptado. Buenos Aires, provincia, la apro¬ 
bó y su gobernador declara que no pasará un año sin que las escuelas 
estén completamente rebautizadas. 

Esto no es alarmismo. Es la realidad de una “Acción Católica" que en 
sus conventos y recreos ejercita “boy-scouts” bajo la dirección de militares 
y jefes fascistas. Es e) poder temporall de una iglesia cuyos vicarios pro¬ 
claman “la' guerra santa al judaismo y al comunismo”. 

UN SOLO CAMINO.— 

I NDiCCKNTE hasta la repulsión es el sometimiento de las autoridades 
(le 1 .a Universidad de la Plata al*fascismo bonaerense que lian hecho 
luego (le la chifla de éstos y del tirón de orejas del ministerio. 
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(.<111 el con'íciitinlitnti. táctico <lc la Federación l'nivcrsilaria. con el si¬ 
lencio vergonzoso de los iniemhrns de la C. A. y Consejo Superior, sin 
una palabra de los deUgados estudiantiles, la l.'niversidad lia adlierido y 
'ieciarado feriado para í|uc los alumnos asistan a la misa de campaña hecha 
oficiar p..r el frailerio amparado por Fresco y un circulo de estudianles fas¬ 
cistas improvisado en el Centro Sanmartiniano. a <iiiienes se cedo el salón 
de actos fiúblicos rpie se niega a las legitimas organizaciones estinliantilcs 
'|Ui- ■'sus()enden el acto contra la reacción a realizarse en el patio de la 
l 'iiiversida<l”. 

-Se dan cuenta h's estmliantcs y |)rofes<iros. ipie están sirviemlo (i.Tia 
ia luirla de cuatro prepotentes y que están enlregand.i la rntvcrsidad n la 
leai ' ion que dicen combatir? 



32 — 432 


NERVIO 










LA ABOLICION 
DE LAS SANCIONES 


E n i'l iiiomPnlo en que iba a «ntii- 
llar ol i-onflieto 5talo-ab¡»inio| oj*- 
rribimíJ» noíMitM» que el moví- 
íniwnlri obrc-ro, hí quería conservar lu 
iiieiiiir sijtnificai-ión, ileb'ui ser eu|ia/. 
lie llevar una politiea indopenilicntc, en 
eiitii’orclancia con los i.rineipios bocíhHs- 
liis. V por lo lanti) antimilitaristas. Las 
jMiviliiliilniles flo una semejante política 
estiiliuti ilpilas en el hecho de que hoy la 
(¡norm yii jiu es posible sin que otros 
jiaíses veiinHii en ayuda de los belige¬ 
rantes, entregándoles materias primas, 
jirciduc tos agrarios le industriales. Citan¬ 
do a sir Thomas U. Ilollanda, nosotros 
«Jeniostranios que no esiste país ningu¬ 
no que no tengo necesidad de minerales 
estriiinjeros para realizar la guerra, y 
<)ue un boicot consecuente contra ios 
Kstndos hcligcrontes bastarla para pa- 
raliziir la guerra dentro de poco tiempo. 

Hiibiendü cstullado cl conflicto, se vi<> 
muy ]>ronto que no .se podía esperar una 
priqúu e indcpeiulii'iite polítiea de las 
grnndes organiziiiinncs obreras, sino que 
su . c ji^iclu. al contrario, era completa- 
ujoiitc pasiva y «[ue se ligaban entera- 
loeiiii- a hi piditica de su» gobierno». 
I -til giibieruüs mi.snios eran guiados por 
la- lirandes Potencias |a» que cu la So- 
<ii-i|iiil de las Naciones lo deciden todo. 
l.I iiinflicto ítalu-ubisinio no era en úl- 
timo lugar más que un conflicto noglo- 
itaMiiiio, e Inglaterra muvili//i la Socie¬ 
dad de las Naciones pura defender sus 
iulcreses, siendo apoynila por los pequeños 
Kstiiiliis los que en ol futuro esperaban 
obtener para ellos iiiisuios algún resul¬ 
tado útil gracia» a la “seguridad colee- 
t i \ u ' 

y contrarrestada lo más posible por Fran- 
ciu lu qiiu por temor a Alemania desea¬ 
ba co.iiserviir»c el favor do Italia. En 
esta- circunstuiu-ias, no era cuestión de 
medidas realmente efectivas: el conflic¬ 
to Do solamente arriesgaba extenderse a 


una guerra mundial, do modo que la 
“seguridad colectiva" conduciria a una 
inseguridad extrema, sino más todavía, 
fuó cada vez más claro que los contras¬ 
tes entre los más grande» Estados or- 
guiiir.ado» en la Hociedad do la» Nacio¬ 
nes eran do tal naturaleza que tenían 
que impedir una verdadera acción co¬ 
mún la que sólo era posible de nombre. 

Hoy las sanciones han fracasado, co¬ 
mo se podía prever. Y el país que ora 
el partidario tnás entusiasta do las mis¬ 
mas, y que juega cl papel más sobresa¬ 
liente en esta tragicomedia, Inglaterra, 
es la primera potencia grande que viane 
anunciando la abolición de las sancio- 
nes. Queda comprobado una vez más, 
pues, que de la Sociedad do laa Nacio¬ 
nes nada se puede esperar en pro de la 
paz. y que toda la Sociedad de las Na¬ 
ciones no es otra cosa que un instrumen¬ 
to en las nuiinos do las grandes poten¬ 
cias las cuales se sirven de ella para de¬ 
fender sus propio» intereses nada más. 
Queda comprobado una vez más, qua la 
Sociedad de la» Naciones no es ninguna 
Sociedad de Naciones, sino una Sociedad 
de Estado.», y quo los Estados, por »u» 
intereses iniiicrinlista», están obligados 
a llevar una lucha en varios frcjitea y 
que no pueden tener en cuenta en »u po¬ 
lítica ni cl derecho do las naciones pe¬ 
queñas, ni principios inórale», ni la jus¬ 
ticia o lo» derecho» del hombro, sino 
constantemente haíw de velar Hobro el 
equilibrio de la» fuerza» interniicioiiales, 
y por esto en cada momento están dis¬ 
puestos n socrifienrlo todo y a todo el 
mundo a sus propias fiiinlidade», y has¬ 
ta una parte de sus propios intereses, 
ai esto puede servir a sus intereses más 
vitales- 

Holamente si se tiene en cuenta la di¬ 
versidad de lo» intorcHC» ingleses, con¬ 
siderando el carácter complicado de la 
potencia inglesa y pensando que cl pun- 
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to central de esta potencia no se encuen¬ 
tra en Kuropa, sino en el Extremo Oriem- 
te, se puedo comprender la política ver¬ 
sátil spjpiida por Inglaterra en el cur¬ 
so del conflicto ítalo-abisinio. Entonces 
se comprenderá qu© Inglaterra quiero 
tener las manos libres en Eoropa y exi¬ 
ge la abolicíán de las sanciones: quiere 
poder gastar todas sus energías en el 
.Tapán y en China. Y por esto, "es indis- 
jtensnble que la situación europea oslé 
esclnrocidn lo más poeiSlj, y nnn do las 
principales condiciones para oilo os la 
vuelta do Italia a ik “cotnusida-l” eu¬ 
ropea. 

Eos pacifistas y lo.» líderes obreros 
son uti poco cándidos en dirigir sus re¬ 
proches al gobierno inglés: Inglaterra 
se ha comportado coom se podía espe¬ 
rar (|ue una potencia imperialista se 
comportara, y verdaderamente no es la 
falta de Ins autoridades inglesas eí to¬ 
davía no se ha eomprendido que Tngla- 
lern es perfectamente capaz de ser¬ 
virse do divisas humanistas, poro que el 
Jmjmrio Británico es otra cosa que ima 
institución humanitaria. Inglnterra la 
comenzado las sanciones por razones im¬ 


perialistas, y por consecuencia de las 
circunstancias cambiadas, Inglaterra le¬ 
vanta las sanciones por raz)no3 imperia¬ 
listas también. Los movimientos obre¬ 
ros son los ()ue en vez de llevar su pro¬ 
pia política se han ligado a la Je sus go¬ 
biernos, siendo engañados una vez más. 
Pero es muy dudable que apruvecbeu es¬ 
ta lección. 

Los obrero.s tienen la posibilidad ile 
impedir toda guerra si olios mismos llevan 
a la práctica las sanciones. La victoria 
del fascismo hubiera sido impedida si 
hubiesun intervenido los obreros, rtete- 
niondo todo transporte do material do 
guerrii. Es evidente que los obrero» no 
podrán imponer la paz, que no podrán 
defenderse contra la amenaza de guerra, 
que no serán nunca un factor au la jm- 
lltica internacional, hasU que estén da- 
cididos a actuar personalmenti prescin¬ 
diendo de los líderes oficiales, compreu- 
diendo su significación y su responsa¬ 
bilidad como proiluctores, rechazando la 
fabricación y el transporte de material 
de guerra, — esto quiere decir: a for¬ 
jar ellos mismos su propio destino. 

CIA 
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El Arte al Servicio de Mussolini 

LA COMEDIA ITALIANA 

U N año hace, las Iniestcs de .Mussolini, Mussolini mismo, mejor dicho, 
anunció la iniciación de la nueva temporada del teatro dramático ita- 
liano.l.a novedad consistía en la creación <le la Inspección (leneral 
del teatro, dei)cmlencia del .Ministerio de Prensa y Propajíanda, instituciún 
de pritnera fila entre las instituciones a) servicio de Mussolini y dd régimen 
por él “inventatlo”. 1.a referida Inspección ha sido creada por Mussolini, en 
vistji del fracaso de la Federación de Espectáculos, la cual, después de la 
organizacíéin <lel magnifico festival del Mayo Florentino, con sus cxcursio- 
ne- de carros de Tcspis se entregó al merecido rciuiso de la caftna burocrá¬ 
tica. destino lógico ile organismos que nacen al calor de pretendidas suprcT 
inacias de (juicnc'. hacen del arte im instrnincnto más al servicio de incngua- 
dti- intereses ¡¡ersonales o de secta. 

Fn efecto. Mussolini ha instituido la inspección cuestionada para te- 
nerlíi en un puño, que es tener en un jniño ttidos los resortes de la rama dra- 
niátiea. 

hjlo no obstante, el teatro italiano continúa completamente desinan- 
tela<ln. ya que falta para su desenvolvimiento ese hálito que sólo puede dar 
I>or personal impulso el libre juego de las condiciones artísticas de quienes 
lo componen, cuya espontaneidad ha sido limitada a punto ric limitar el 
alcance de una labor cuyos frutos caen podridos antes de madurar. Y es que 
cuando se crea para un sujeto o una causa determinada, esa creación es aje¬ 
na a quien ésta va dirigida o pretende ir dirigida, porque es una cosa que 
no comprende. No comprende porque no siente, porque dista mucho de ser 
la expresión de sus aspiraciones y de sus sentimientos. Y a la inversa, esa 
circnnstjincia hace que los creadores carezcan del fervor necesario para dar 
forma y dar vida a la obra por todos comprendida, por todos sentida. 

Los artista.s rusos de los primeros años de la revolución comprendie¬ 
ron perfectamente este problema de la creación artística y sus frutos fue¬ 
ren rcogidos por un Meyerhold, un Tairoff. un v'itannislavsky, en lo que al 
teatro respecta. 

i-.sto no lia '.needido — no podía suceder — en la Italia dr Mussoli- 
ni. Y es (juo la revolución fascista . carecía dcl calor i>opular indispensable 
para (jue el artista encontrara en ella el material necesario para su obra. 
Muchos son los premios instituidos para Cií'tinnilar la labor de los intelec¬ 
tuales dcl fascismo, pero vano ha sido todo intento ya que fallalia el prin- 
cii.al eleincnto para la concepción artística. Ni la revolución fa.scista, ni las 
alaracas imperialistas del duce consiguieron anortar con la materia prima 
que el arti.sta necesita jiara la elaboración de su obra. De ahi que. las cum¬ 
bre'. de la literatura de la Italia de hoy sean las mismas — más chatas, más 
pobres,^más írias — de la Italia prefascista. 

T',1 mismo problema se presenta para la Alemania del tercer Reich 
y para otros países de la estructuración política italiana. I.a causa reside 
en lo ya expuesto. I.a palabra revolución ha perdido su pureza, pues lo que 
ha M<k> y debió seguir siendo una expresión de adelanto, de avance, de ele¬ 
vación. pasa a ser, en e.stos m’omentos de incertidumbre social, causa de re- 
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can los valores morales y se encierra en el vicioso círculo de lo falso y pre- 
concebido, lo que debía ostentar cooo gallardete irreductible, la clara y sin¬ 
cera manifestación de los sentimientos humanos. 

Lo nuevo, encerrado en su misma incertidumbre, no ve más allá de las 
fronteras que los amos indiscutibles le han trazado; lo viejo... 

Don Luigi Pirandello no ha dejado aun de ser la “máxima gloria” 
del teatro italiano. Hasta de las letras italianas. Comparte su gloria con «^tro 
viejo ilu.stre — más viejo que ilustre—, pero ambos dieron cuanto podían 
dar y todo está dicho. 

Del primero quisiéramos decir algunas palabras y no porque nos in¬ 
terese su arte que no pretendemos discutir, sino por la identificación (]ue 
ha acusado con el fascismo y por ser, además, el creador material de la 
Comedia Italiana subordinada a la Inspección General del teatro de que he- 
ino.s hecho referenefa. 

Rfcctivaniente, don I.uis Pirandello, premio Nobel de 1914 y cons- 
]>iciio miembro de la Real Academia Italiana fué quien elal)oró el proyecto 
o anteproyecto par.i la creación dcl teatro italiano de prosa, el cual, llevado 
a consideración del señor Mussolini, éste lo honró con su aprobación. 

Dicho teatro, según reza el mencionado proyecto, tiene car.ácter ‘perma¬ 
nente y está establecido en el Teatro Argentino de Roma, el que oportuna¬ 
mente lia sido sometido a las transformaciones, —^arquitectónicas, se enticn- 
<le—. que lo elevan a categoría de teatro moderno. Se ha formado una com¬ 
pañía compuesta por los caracterizados elementos del teatro italiano de 
prosa, los que se escojieron de acuerdo con im riguroso criterio artístico y 
con una cierta amplitud. K1 repertorio siempre según la versión oficial seria 
muy vasto y contendrá comedias escojidas entre las mejores obras italianas 
y extranjeras. T,a parte técnica se observará con amplio criterio moderno, 
etc., etc. Todo esto supondría las seguridades dcl más rotundo de los éxitos. 
Pero la realidad lia sido bien otra. 

Y se comprende. 

El medio más eficaz para lograr la subalternización de! arteles, des¬ 
de luego, someterlo al servicio de una clase determinada con prcscindcncia 
absoluta del factor humano n de la vida misma. Su subalternización es total 
cuando se lo entrega a las veleidades o prepotentes caprichos de un sujeto 
determinado, sea cual fuere el fin que lo guíe. Es el prcconceptn el que in¬ 
valida la obra y no el concepto. 

En otro número de NERVIO tuvimos ocasión de ocunarnos de Rra- 
galia. y dijimos cuanto de de él podíamos decir. Rragalia propugnaba la 
creaciiin de un te.itro italiano de la revolución... fascista, y escribió una 
carta sobre el teatro a Benito Mussolini. cuyos términos cvidencial>.in el 
servilismo repugnante del fundador del Teatro degli Tndependenti. 

El niismf) año en que se publicara la carta a que hacemos mencií'm, 
mediante la cual se ponía a los pies de Mussolini toda la lilernliira dramática 
italiana, sin ninguna protesta de parte de quienes por su tradicii'm artislira 
estaban obligados a hacer público repudio de ella, Mussolini. protector de 
1 as artes y las ciencias, suscribía el siguiente decreto-ley: 

Para ser permitidos, los espectáculos deberán regirse oor el siguiente 
articulado: 

Será prohibida toda representación : 
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•- Qu< realice la apología del vicio o del criincii o «juc tienda a ex¬ 
citar el odio y la aversión entre las clases sociales. 

ofenda, aunque sea por alusiones, la persona sagrada del 
rey, del sumo pontífice, del jefe de gobierno, las personas de los 
ministros, las instituciones del Estado, como asf :i los soberanos 
representantes de potencias extranjeras. 

3- Qttc excite en las nuiltitudes el des])recio de la ley, <jue menos¬ 
cabe el sentimiento nacional o religioso o <|uc pueda turbar las 
relaciones internacionales. 

4- — Qu« contra el brillo y prestigio de la autoridad púl>lica, 

de la milicia, de la fuerza armada, de la vida privada de las per- 
-sonas y los principios constitutivos <U’ la familia. 

5 . Que toquen como tema o heclio>< cuya maldad hayan emocionado 
a la opinión pública. 

6 . Que. de cualquier modo, en razón de circunstancias particula¬ 
res de tiempo, de lugar o de persona, pueda ser considerada co¬ 
mo nociva o de peligro público. 

Creemos que tod«) comentario huelga. 

Hirandello. hoy en un plano no superior al de Bragalia, ha mauífesla<K' 
rccieutelnentc: “Se ha e.scrito alguna vez que soy un ]>rccursos del fascis¬ 
mo. Kn lo que e! fasci.smo tiene de repudio de toda doctrina preconcebida, en 
lo que tiene la voluntad de adaptarse a la realidad y de cambiar su acción de 
acuerdo a la mudanza de esta realidad, creo que puede decirse que yo baya 
sido tino de los precursores". 

En 19 ^. Roma es la Sede del Congreso Internacional del Teatro. Pi- 
randcjlo presidió dicho congreso y desde su honorífico puesto, cuando ya las 
sentaderas acusaban señales de cansancio y de aburrmiento la mente, con 
cibio la peregrina idea de la creación de la Comedia Italiana. .Mli se lanza¬ 
ron al azar las más descabelladas ideas tendiente a imponer el teatro que las 
exigencias fascistas reclamaban. No importaba que Gordon Graig y Jules 
Romains se hubiesen opuesto a las pretensiones fascistas en forma desco¬ 
medida por lo hiriente y mordaz, ni importaba que elementos caracterizados 
de la literatura dramática universal hayan abandonado la sala de delibera¬ 
ciones; no importaba que el mcnciondo congreso no ra tenido ni eso el iná' 
frió eco ni se haya logrado concretar ab.M)lutamentf nada. ¿Qué importaba 
todo si el objetivo único de los lacayos de Mussoliiii era poner a los pies de 
este torios los resortes de la dramática italiana? 

El fascismo reclama concesiones, el duce reclama poder, l.a revolu- 
(lon fa.scista exige el concurso del mayor número de hombres, de! mayor 
numero de voluntades. Exige el sometimiento de los obreros para aprove- 
chai- convenientemente su producción material, exige el sometimiento de { ¿ 
los intelectuales para aprovechar, también convcnienfoinentc. su producción CTN 
rtíttica, Asi la Comedia Italiana, creación pirandeliana. se convierte cii , x 
mi nuevo instrumento puesto incondicionalmeñte al servicio del hombre <mic . 
desde hace quince años, mantiene al pueblo de la península en el más .nm,. ' V 5 
bmso sometimiento. El nuevo teatro italiano ha sido montado conve- 
mente,mente para servir las exigencias del fasci.smo. Su repertorio habráX^ 
sido vasto. .SI, pero las obras que lo componían han carecido del más ciernen í' 
tal .sentido humano. Obras de corte panfletario, de exaltación fa.scista, 
exhaltacion guerrera, de envenenamiento total de los sentimientos de sol^T 
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-- j pv.. V.. lii van>i ue la» ooras representadas nan 

sido medidas con la mezquina vara del criterio mussoliniano del teatro. El 
éxito de las piezas representadas ha dependido siempre del dictamen previo, 
expedido por el ministerio de Prensa y Propaganda, (departamento ocupado 
hasta hace poco por el conde Ciano, yerno de Mussolini) cuyo titular dis¬ 
pondrá cuando una obra debe ser aplaudida o silvada, fijando hasta el tiem¬ 
po en que estos .silbidos o aquellos aplausos deben durar, para la consecu¬ 
ción dcl efecto perseguido. 

Seria interesante conocer, a un año de .su creación, qué concepto tie¬ 
ne (le MI teatro, el afortunado autor de los seis personajes quien ha debido 
Mifrir la humillación de los silbidos elaborados en el ministerio de Prensa 
y Propaganda, en oportunidad de ser representada su “La fábula del hijo 
cambiado”, en la que se insinuaba un amarillento colorcito antimonárquico. 
(Don Jacinto Benavente. detenido en España por haberse comprobado stJ 
participación en el cuartelazo fascista, también ha escrito una obra preten¬ 
didamente antimonárquica. Par» el cielo o los altares, se llamaba). 

¿Cree el buen don Luigi que la Comedia Italiana ha aportado nuevos 
elementos que hayan .sabido elevar el arte peninsular, y por ende la ntoral 
del pueblo italiano? 

Sin ubicarlo politicamente, podemos asegurar el más rotundo como 
esperado fracaso. Es decir, que los afanes de Pirandello se concretaron en 
la creación de un teatro destinado a servir los intereses del duce. haciendo 
caso omiso de la influencia criminal que ese teatro pudo ejercer en el ánimo 
de sus connacionales. 

El pueblo italiano nada tiene que agradecer, pues, a don Luis Piran- 
delto, y si mucho que reprocharle. Y de seguir la linea de conducta que le 
permitió ocupar el primer pue.sto de la dramaturgia italiana hubiese obteni¬ 
do la adhesión y el reconocimiento de su pueblo, hoy, su mayor gloria resi¬ 
dirá en servir la figura alegórica para adornar el basamento dé uno de los 
tantos nM)numentos que el duce se ha mandado eregir. 

Por ios .siglos de los siglos —“il tuo destino povero Luigi. infelice”— 
a los pies dcl tirano que ensangrentó a su país. 
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Jorge Icaza: "En las Calles". Imprenta Nacional. Quito, 1935 


E I> in-lio —repruHontante de una ra¬ 
za viril y fuerte, sana y libre, que 
al'-anxd un grado 'le desarrollo que 
hoy admira a los vatudioHOa— después d'* 
Ib conquista pasé a sor el siervo del blan¬ 
co, que le impuso su civilización a saji- 
gre y fuego. 

I-a ronquista de América, por inuclm 
que se la quiera enaltecer o idealizar, e-* 
en realidad una mancha vergonzosa que 
t-nbre muchas péginas du la historia, que 
nada ni nadie podré ya borrar jamás. 

A J’izarro y demás aventureros llega¬ 
dos de la matlre patria, que en nombro 
de Cristo y de su Bey diezmaron una 
raza, saquearon su» riquezas, despojaron 
de sus tierras y estupraron sus mujeres, 
podrán llamarlos héroes los corifeos de 
la civilizaeién Oceideatal, pero no por 
ello dejará de ser un «rimen de propor¬ 
ciones inigualable» en la épota de la lla¬ 
mada conquista de América, que fné en 
verdad un acto vandálico de usurpación 
de un continente a sns legítimos y .na¬ 
turales moradores. 

I-a conquista fué afianzada por el al¬ 
cohol y la religión, narcóticos del cuer¬ 
po y del espíritu que aceleraron el pro¬ 
coso <ln degeneración y de extinción de 
Ta raza indígena y que hicieron más fac¬ 
tible In abyección del autóctono. 

Hoy el indio en monos que una cosa y 
os algo peor que un esclavo: es apenas 
uh utensilio deleznable que sólo sirve pa 
ra enriquecer al blanco que lo explota en 
las fazcnclas, en las minas, on los goma 
jinles, en los obraje» y en los yerbales, 
verdaderos feudos meiiievalcs esparcidos 
por todo el roDtinente americano. 

-Vos sugiere estas reflexiones la nueva 
novela de Icaza “'Kn las Calles”, cuyo 
lait moUv es el indio, como en ‘‘Huasi 
punge'', pero de más vastas proyecciones 


sooiale.s y de mayor '-nvergadura revolu¬ 
cionaria. 

En efecto; en ‘ ‘ Huasipuiigo ' ’ el indio 
se revela instintivamente cuando o-s aco¬ 
sado por todas partes y la explotación <ln 
que es objeto llega al máximo do inhu¬ 
manidad. Kl grito de guerra lanzado por 
la masa india sublevada es un grito ue 
dosespomción. I-a lucha k entabla no 
por ansiedad de justicia, sino por inelu¬ 
dible necesidad de conservación. 

Pero “Kn las Callea” el indio va ad¬ 
quiriendo conciencia al contacto con la 
vida y va conociendo su mísera situación 
de explotado. Sabe ya que es tratado 
peor que una bestia. No creo en las pa¬ 
labras del cura ni del político, aunqiu- 
le.s teme. Desconfía y la desconfianza le 
abre los ojos de la mente, I-e ayudan en 
este proceso de capacitación y de capta¬ 
ción de la realidad viviente, el ‘‘cha¬ 
gra elemento de mis amplia visión 
que ha estado en contacto con el obrero 
de lo ciudad y que juega un importante 
papel en el desenvolvimiento da la masa 
indignas. 

I-a rebelión, si no so manifiesta ubier- 
lamenic está ya latente en todos los pe- 
ehos. Un acontecimiento cualquiera pue¬ 
de precipitarla y ser el principio de la 
emancipación de un pueblo. 

Para .nosotros no existe el “problema 
indio”, como no existe el “problema 
femenino”. Hay un solo ¡nohlema social 
y humano. 

I-a mujer se emancipará totalmente 
cuando ol hombre huya conseguido su 
emancipación integral. I-a lucha contra 
la explotación y la injusticia dehoii lle¬ 
varla .-) cabo juntos. El obrero de la 
ciudad o del campo, cualquiera sea su 
color, nacionalidad o raza ca pasto do la 
misma explolación que el indio; donde 
quiera que se encuentren deben aunar 
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chfui'rzo» y luchiir juntos por ia miainii 
rinuIiilH<l. 

Kstn coni-lusii'in ra dospronde tambión 
ik' In (ihrii de Icn/a. ;iun ••uanrto, por ol 
rli'iiii'tiiii cí-iieriHl pon <jiic In tmhajii, no 
•I' ppri-ilii- Pon tdaridad. 

..o pinturii tinibifsntal ‘‘Kn la» O» 

lti>" fípnp liinti) iiiprito pomo " Hiiasi 


pgDt{o''. L« vida dol indio oeuatoriatie 
•luree nitida de lus p^giaaa moatrüiido 
oos toda la purulencia de aus miaorins 
materiales, pomo nos muestra la podro 
rlumkrp moral ile la» piases «lue lo expío- 
lan y !u eiivilecon por su ambición di- 
[.oilcrío y de lujo. 

J. B. 
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APARECIO 

EL ANARQUISMO EN LA 
INSURRECCION 
DE ASTURIAS 

Por MANUEL VILLAR 
(Ignotus) 


Contra lo que podría creerse, es el libro de Villar una exposición serena y bien 
documentada sobre la insurrección asturiana de 1934 . 

El autor destaca, como es lógico, dada su posición, la participación anarquista en 
la magna gesta revolucionaria y para la mejor comprensión del lector señala la significa¬ 
ción del movimiento libertario asturiano, el desarrollo histórico de sus fuerzas y su parti¬ 
cular posición dentro del anarquismo ibérico. 

El libro está escrito con pasión, como obra de un militante activo, pero con la im¬ 
parcialidad que requiere un estudio serio, a fin de que permita recoger las enseñanzas que 
de los hechos se desprenden y obrar con mayor probabilidad de éxito en una acción futura. 

Villar no pretende obscurecer la participación de las fuerzas revolucionarias auto¬ 
ritarias, pero señala errores teóricos y tácticos que indudablemente malograron la posibi¬ 
lidad del triunfo revolucionario, y que es fuerza reconocer y corregir si no se quiere caer 
de nuevo en errores tan fatales para la emancipación integral del proletariado. 

Asimismo se va demostrando en todo el libro que el anarquismo español es una 
fuerza organizada y capacitada para la acción revolucionaria y constructiva, que puede des¬ 
de ya reconstruir la sociedad sobre bases libres e igualitarias. 

NERVIO no ha escatimado esfuerzos para dar a conocer al público esta obra que 
conceptúa de interés primordial por su contenido histórico y sus enseñanzas prácticas y 
sólo desea que los camaradas la lean y la difundan para hacer conocer de todos la acción 
y la posición clara y definida de los anarquistas en la revolución de Asturias, su temple de 
luchadores y su capacidad para reorganizar la sociedad, mal que les pese a todos sus de¬ 
tractores. 
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